
í Las suscriciones son por Jp-ages anticipad»». Madrid, pe- 
! setas l‘5O al mes; provincias, pesetas 5 trimestre pagando en 
■ Ib Administrarjon, y pesetas 5*50 por m.idio^dc ccrais,onado; 

Añú ÎÏ extranjero y Antillas, pesetas 12 tnioestre; Uiipiiias, pesetas
Auw d y países fuera de la unión postal, peS'jUa IS.

I Número suelto, 5 céntinaa» de peseta.

«zAnnia»

Domingo 5 dfe Agosto de 1888

.^uí’-s’Icíaíic» á osle periódico.' En todas las librerías de |
'Madrid y provincias, y en la Administración, calle de San!
«ren-urío, í», donde también se reciben anuncios espa-
holes y extranjeros a precios convencionales. NuiEl. J.UAo

j In correspondencia debe dirigirse al Administrador |
i D. MANUEL. R. PASTRANA |

H CiTSBlUL «£ SEVILLA
El ministro de Fomento en Sevilla.
D'cen los telegrama» que de allí hemos reci 

bldo, que ayer tarda se constituyó en Savilla, . 
bajo la presidencia del Sr. Canaleja», la junta 
de obra» do la catedral, habiendo asistido el di 
roí’tor general do obras públicas, el dean y los ; 
Sres. Avalo, Velazquez y Aguado. i

Inmediatamente despues de constituida la 
junta, hizo uso de la palabra el arquitecto señor 
Casanova, quien explicó la causa que determi- 
ró el hundimiento y laá Circunstancia» que lo

EL CRIMEN

DE U CAELE DE KUtll
Hoy se verificará una escurslon marítima á 

Pasaje» y Faenterrabía.
tfcosi» dal dolor; no ea el dogma de la figura, »i 
no el dogma angusto del nn-terio.

Por eato sucede quo el supremo Ideal del arte 
crlútlano es la Santa Madre de Jiiucrlsto, la 
Vífgon M*rla, puesta do hinojos al pié de la 
OrQZ, redimiendo la conciencia del mundo con 
el aroma húmedo de una lágrima, historia »u 
blíme de bu vida, arcano incomprensible de su 
corazón, perla divina do sus ojo», de donde 
nuestros ojos recibieron la luz y la esperanza.

Hay en la catedral da Sevilla un aura apael -------------
ble y deliciosa, que parece ser el aliento do un 1* Exposición,
génio amoroso, el cual adormece nuestro espí- ’ ----- —

, ritu con la» belleza» de la Biblia, entre Iff plega- 
í ría de Slon y el canto del Profeta.
i En la bh»íllca del Vaticano «o «dmlra ol AlU- 
( «Imo; en la catedral da SevlUa se cree en Dio»: 
í allí »e ve un cielo; »qoí »e le adora.

Telegramas de la mañana.

El rey de Portugal.
Bareelena 4.—Rl rey D. Luis de Portugal se 

encuentra hospedado en la funda de las Ouatro
Nécivrea.

Su estado de salud es excelente, aunque sufre al­
guna f Alga pr r las emociones y oinsancio del dia,

Está Vvrd*4er*mpnte encastado de est* pobla­
ción. A las dies de la noche tomará el tren par* di­

ucomp&ñaron.
OoDcretando lo expuesto en su discurso, ma- 

nifeító que el pilar cuya rotura determinó la 
catástrofe se partió por el sitio en que habla si 
do reforzado con piedras nuevas. Privada la 
bóveda del punto en que se apoyaba, se der­
rumbó con estrépito.

Lo» arquitecto» dijeron que era urgentísimo 
derribar cuanto antes la parte que amenaza

Para que el culto no se Interrumpa, nuede 
dedicarse á este objeto la capilla de la Virgen 
de los Rayos.

El ministro acordó que hoy mismo empiecen 
las obras.

Prometió que para los primero» gaato» »e con­
cedan á la junta 30.000 pe»etaa.

Se calcula que para realizar la» obras necesa­
rias serán indispensables 300.000 pese^^\nna­
les durante un período que no bajará dB^Is ú
ocho año».

Sa habló de promover »u«crlclone» que, según 
mauifeató el ministro de Fomento, la Riína 
Regente seria la primera en encabezar.

fin el Casino do labradore» son mucha» la» 
persona» que »e auscriben, comprometiéndose á 
dar Jurante sel» año» un duro mensual.

También se inician en otro» centros suscricio 
nes que prometen dar excaleate» resultados.

Se ha acordado nombrar una junta central, 
qne se encargará de recaudar el producto de 
toda» la» suscrlcione».

Junta magna.
Da»pñe» de almorzar con el gobernador civil 

y el capitán general, el ministro de Fomento 
fué á la Diputación provincial, donde á las tres 
de la tarde se celebró una junta magna á la que 
asistieron diputado», senadores, concejales, pe­
riodista» y gran número de personas sin distin­
ción de clase» ni partido».

Se pronunciaron vario» importantes y entu­
siasta» dlscuríos, inaugui^ndolos el dean de la 
Catedral. ---- ' ... r ,

Siguieron despue» el primer teniente alcalde 
Sr. Gallardo, el concejal Sr. Benitez, el señor 
Borbolla, director de El Posibilista; el señor 
Llano abogado, el Sr. Fuentes Castillada, presi­
dente de la Diputación provincial; el Sr. Varea, 
alcalde do Sevilla; el Sr. Itarra, presidente del 
Círculo de Labradores; nuestros queridos com­
pañero» lo» redactores de La Carrespondeneia 
y El Resúmen, Sre». Solsona y Abancal, y por 
último el señor ministro de Fomento.

Su discurso fué muy elocuente y aplaudido.
Empezó recordando que amaba mucho á Se­

villa, porque su madre, que era sevillana, le ha­
bla enseñado á amar á la hermosa capital de 
Andalucía. i

Tuvo frases elocuente» y discreta» para enal­
tecer á la Reina Regente ante la reunion, en 
que estaban representado» todo» lo» partido», 
bor »u» sentimiento», en favor de Sevilla.

Bita parte del di»cur»o del ministro mereció 
unánime» aplauso». . ,

fin lo» último» párrafos de su discurso ofreció 
el Sr. Canalejas el eficaz concurso de lo» pode- 
ff.» público» y r I adhesion entusiasta á la reli­
gión, al arte y á Sevilla.

Lo» aplauso» se prolongaron largo rato des­
pue» de haber terminado su discurso el minia 
tro de Fomento. ,

La reunion sa dlaolvió en medio del mayor 
entusiasmo.

Cómo se hizo la catedral.
Dícese que el acta ó acuerdo en que quedó re- í 

íuelta la creación del gran monumento de que ; 
no» oenpamo», decía así: «Fagamos un templo 
tal e tan grande, que lo» venidero» no» tengan - 
por loco».» 4. , §

No sahorno» qné admirar má« en lo» anterlo- u 
re» vocablo»; si la sencllltz conmovedora do la | 
expresión, 6 ese aire de heroicidad y de gallar- i 
dÍ4 que constituye el fondo del carácter an­
tiguo.

A tal empresa, tal palabra; á tal monumento, 
tal Inscripción; á tal piedra, tal frase. iDichosos 
lo» que así pensaronl ¡Dichoso» también lo» que a 
así lo dijeron. , B

Apuntes historíeos. |
El magnífico coro de la gran basílica está ro- 8 

deado de tres muro» y cerrado por la reja «boy s 
mutilada que da frente al altar mayor. Esta 
reja, di»e.ña.ia por Ssreho Muñoz, conforme al 
gusto plateresco de 15.19 e» de ba«tante mérito, 
conteniendo su friso multitud de figuritas que 
representan lo» ascendleutc» de Jesucrlíto como 
hombre». _ . j m-rLa soberbia «illería ei gótica, y consta do 127 
sillas, adornadas con caprichoso» relieve» y di­
buje» de animales raros, etc., etc. Cúbrela un 
dosel prolongadoen lat>irftlaa di mensione», ador­
nándolo primoroaamente diversa» torrecilla», 
eítátua», etc. El fácUtol es magnífico.

Fué ejecutado ea 1570 por Bartolomé Morilla; 
surjo colocado en el centro del coro, y contri­
buye poderosamente con su maravillosa belleza 

‘ á engrandecer el templo, como uno de su» me-

rigirse á París.
El Enpersi^er del Brasil

París 4 —El ninpe- ador D. Pedro de Bragansa, 
llegado en 1* aasñai * de hov á Bárdeos, se embar­
cará mañana con rombo al Brasil.

Icundaclenes en 4 asirla.
l lena 4,—En Silesia y Bohemia han ocurrido 

grandes inundaciones.
Se desccnccen todavía detalles de los daños que 

han originado.
FalsIfleaolAU de billetes.

Atenas 4 —ha descubierto una falsificación 
da billetes del B-nco Nacional Griego.

La emooiou chuzada con este motivo en la capi­
tal ha sido muy grande, y ol cambio do billetes se 
ha hecho difioU y oneroso, por el premio que bus­
can los cambiantes.

Los presuntos tsisificadoree son un a'eman, un 
italiano y un griego.

El Informe secrete de Blsmarek.
Berlín 4.—L* Gaceta de < olonia, despues de haber 

cecBidetado como exacto el lEÍ.rme secreto del 
prlflcipe de Bismarck, publicado en 1* Nueaa Revis­
ta, lo declaru hoy completamente apócrifo, añadiea 
do qae no fciéíid uha bo.a frase que con caer de con 
el texto del verdid ro informe entregado por el 
caEcilier *l Emperador Federico.

Ea escuadra espsSola.
* Fenecía 4 (12‘5 Urde,)—Ls escuadr* español* 
llegará á este puerto el íuí-.gb por 1* mañina.

8e le pre: ar* u . mtg. ífieo recibimiento.
Entre.otro» festejos el A>uyt*miei.to de Veneci* 

coitrará tn honor de los marinoB españole» un* se­
renata ea el Can* Gratde.

La fie-1* promete ser sobsrbi* y digna de e»ta 
célebte ciudad.

Estado del «amarlo.
Todos los periódicos convienen en que el su­

mario toca á su. lérmiBO, y así lo hacen presu­
mir también las diligencias practicadas anoche 
por el juzgado, según las cuales desde hoy se 
hallan en comunicación todos los procesado» 
(hombre» y mujeres) con motivo de este crimen, 
Incluso el Sr. Mlllan Astray, que se supone será 
trasladado á la Cárcel Modelo.

fin lo que existe discrepancia en lo» periódi­
cos e» en la participación que cada uno de lo» 
procesado» haya podido tener en el crimen.

Realmente, como todo» camíname» á ciega», 
guíándono» únicamente por rumoreiu^y conge- 
tura», nada tiene esto de estraño.

Hoy mismo tenemo» una prueba concluyente 
de esta divergencia de pareceres, que la vamos 
á ofrecer íntegra á nuestro» lectore».
illsterla del crimen.—Version de <La Ibe­

ria.»
Un redactor de La Iberia, que parece conocer 

algo lo que pasa en la Cárcel Modelo, celebró 
anoche una conferencia detenida, que ha dura- 

l do hasta la» cinco da esta madrugada, con el 
vigilante Sr. Ramos, ayer franco de servicio.

Las revelaciones del Sr. Ramos acogidas por 
La Iberia, »cn gravísima», y hay en ellas gran 
riqueza de detalles importantísimo» todo» y al­
guno» de fácil comprobación.

Bs de suponer que todo consta en el sumarlo, 
I puesto que el Sr. Ramo» ha pre»tado ya decla- 
I radon.
I Hé aquí la hl»torl« del crimen relatada por 
I Ramo» al redactor de La Iberia, con referencia

joro» adorno».
ComDÓneíe da tre» grande» cuerpo», en que 

hay notable» bulto», figuras y relieves.
Dice el hlitorlador Espinosa, en »u Tratado 

de ia Santa Iglesia, que en su tiempo no baja­
ban de 138 lo» libro» destinado» al «ervlclo del 
coro, Heno» de rlqüísimóta é lutereaaotea vine 
tai. Oasl todos fueron pintado» de»de el año 
do 1515 al de 1603 por Luí» Sánchez, Predllla, 
Andrés Ramirez, Diego y Bernardo do Orta y 
André» Melchor de Riquelme. También lo» hay 
moderno», »i bien de mérito Inferior.

El Sr. Montero Ríos.
No e» nuevo para nadie que tenga memoria 

y recuerde lo dicho por lo» periódico», que el 
Sr. Montero Rio», »i bien accedía al ruego de 
■US amigo» de Santiago, que deseaban reelegir­
lo diputado, tenia el propósito de no aceptar 
gí c&ríTO»

La» noticia» de haca me» y medio ó dos mo- 
»es, »e han confirmado, «egun «e deduce de 
estas noble» y digna» palabra» del Sr. Montero 
Río», dirigida» al alcalde de Sintlago en carta 
por éate recibida:

“CoUBideracionea de diver»* Indole—dice el leñor 
Montero Ríos—me vedan ostentar el titulo de di 
put»do á Góiteo, mientra» teng* el honor de ocu- 
p*r el puoito que en la magistratura «e dignó con­
fiarme el gobierno da S M la Rdin* Regenta.

E» verdad que la ley no 6»tab eco la incompati- 
bilidad de ambo» cargos. Pero la costumbre parece 
que vá creándola, y también 1* prudeaci* lo acón-

LA -«ACETA.- 

Hacienda.
Rs*! órd-n de 20 de Julio adwitieado un* do 

maad* pre-eatala coiitr* 1* re*; órdeu de23 de Ja- 
uio de Í8á6, que des s‘:iuió una instacoia de la 
teítamei'tilia tlel marqués de Salamanca solicitan­
do u ¿a indemnización.

_Otra de igua fecha desestimando una demanda 
contra ia real órdau de 24 de Diciembre da 1885, 
reiati^a á la designación do an premio de investi 
g^cionó ...

_Otra de igual feche deapitimando un* demanda 
contra la reai órd-n do 23 do Diciembro de 1885, 
relativa á un* iustanoia presentada por el munici­
pio de Sevilla, soiicitindo le le redujase la reten­
ción quo Bufria.

Fomenta.
Realórdan de 18 de Jaiio otorgando *l m’Arqués 

de Oampo la conoesioa, sia eabveacion del Eitado, 
del ferro carril da vía ancha de Játiva á Alcoy.

— Oaradel.’ do Jaiio dictando regla» par» la 
adquisición ó impresión de obra».

Teatros.

Despedida al mlnlatra.
La mayoría de loa concurrentes acudió á la 

estación para despedir al ministro.
El cabildo, quo le acompañó hasta el momen 

to de la partida, no ha cesado de felicitarle.
El ministro telegrafió el éxito do la reunion 

al Cardenal, al presidente del Consejo y al mi­
nistro de Gracia y Justida, que lo elevará á co- 
nodmiento de la Reina Regente.

La despedida hecha por S avilis al ministro 
he sido una verdadera manifestación.

Ofreclaslenío del Sr. Sagasta.
Copiamos de un periódico de Sevilla? j
•«I digno de elogio el si guie* te telegrama diri- i 

gifio por el Presidente del Consejo úe Minietros, *1 
Alcalde de esta ciudadI ,

«Con profando oeutimiento he recibido la noticia 
de la desgracia »caooida, que por ser tan grande, 
obliira *1 Gobhrno á realizar todos los esfaorzoi 
DOBibíea, para devolver ¿ Bovill* «u heríaos* O*to 
dral y á í» pfttri* uno do tas mon amento» niel 
etandiosos. . , . ,

A esta fin, y pw* aoord.-r lo neonMio con cxicto 
conocimiento do lo ocncrido, irá á 8evii_la_, ea ro- 
preiahtacion del ü-ubierno, el señor mmiitio de 
Fomento.—Sagaata.»

Dentro de la catedral.
Vamos á decir dos palabras sobre las impre­

siones que ae experimentan en el Interior de la 
suntuosa basílica.

Las enormes ventanas ogivales, con su» pre 
clüias vidriera» de vario» colore», comunican al 
templo una luz Indecisa, confusa, indefinible, 
coya atmóífara opaca, casi nebulosa. Infande 
©a nuestro espíritu un patético, verdaderam’n 
te avasallador, boda y profunda poesía del tera 
pío ctlstlaJiO.

Aquí se comprende que el cristianismo no e» 
la religion de la luz, sino la revelación de la 
■ombra; no os la religión de la alegría y del 
placer, sino ©1 entusiasmo del martirio y la apo-

Qaien tiene or mo el primero da bus deberes ofi­
cialas ve' *r BÍ¥^ doícanío par* que la ja«tioia pro­
teja á todos por igual en ol rudo é intermicable 
combate á que las paiionea é interese» arrci..n a 
los hf mbte», oonvieüe que se aleje do 1* cont end* 
en que ineoíantemente viven lo» partido» politicoe’ 
y donde, »i bo oinplcau Usarm a del*aereaay ele­
vad* diícuaion, umbien se mnatjisû »lgun* vez las 
innobles del u tr»jü, y aun E» a evoías de i* c*-

No pretendo con esto decir qa<^ *1 magietraJo 
desde que viste 1* toga, le a»-* posiblo nrraya^r da 
éú i»aüB cuaiito hiBta efetorceB habiete creilo mai 
conveniente al bienestar de ans conciudadanos y 
qua hí va de cerrar su corazón n’sentimiento del 
p-triüCismo que 1» mu.-’ve á '.levar á ia fsf .ra de los 
Lobos, Begun 1* ley moderada por 1* piudaaci* la 

' uarmitT, loa di('t^âos de su concienoi* eeerc» de I* 
I 00»* púb ica P ro de o»to á t m#r pprte en 1* »c- 
i cion di-ri» y viva y ardiente de los partidos poil- 
I ticos, y en la geition de »U8 peca lares int-resea, 
I hav un* giaa dLt*noi* que no me seria lícito tr»»»

P*Balf-n ____________

Noticias de San Sabastian.

Pbíncipe Alkoxso.—La Cruz Blanca e> un* pica» 
ea un acto, con honores de melodrama, estrenad* 
anoche y extraordicariamente ap’audid*. E: libro, 
que está tomado de un* novel , de vi^jea y aventu- 
ra.^ da Julio Yerno, ea da ios Sres. Perrin y Pal*’ 
cio3, quienes à juagar por lo hecho, h*n querido 
limitarea à buscar el modo de que se lucieran su 
colaborador el maestro Brull y los pintores y en­
cargados de 1* msquinaria. No han obfado con 
buen acuerdo los Sres Perria y Palacios: pues aun 
facilita do el tiinnfo de sus colaboradores, han 
debido procurar que La Cruz Bíanca tuviese mayor 
interis en el desarrollo de ia acción, que no se pre- 
cipitiíen tanto las cosas y que tuviera mis relieve 
la parte cómics.

En realidad, el triunfo de anoche fui par* el 
maestro Bru 1, quien, como hace ojístar hoy un 
importante diario de la mafiana, *lo*nsó un éxito 
tan grande como justo.

Toda la partitura es bellísima, y casi toda fué 
repetida entre grandes aplausos.

La sinfonía está admirablemente instrumenta- 
dt; eV concertante es precioso, y muy original el 
bTindis coreado; pero el mayor entusiasmo del pú­
blico fué coa ooision del preludio del último cua- 

! dfo, piesx qu ■, en opinion de los inteligentes, es 
digcad l mayor elogio y justifica 1* ovapion de 
que foé objeto el autor. Rl maestro Brull alcansó 

i anoche uu verd».dbro éxito, y lo lograron también 
I los qne hao ’ tiempo vienen seña’áaiola al público 
! Cí mo Olio de los compositores más notables de Es* 
I psfia.
¡ La Cruz B'anca ha sido primorosam’Ute puest* en 
¡ escena per la empresa del Circo da R vas, que por 

lo visito no escatima el dinero ni rehuye el gasto.

L^t Infanta ííabél ha pasado el dia en Zaranz, ’ 
ac m¡.añada de la cond?»* de Guaqul, saliendo » 
á 1m« cinco de ia Urde para Queurla. j

Dorante la pícursion fué muy agasajada. El j 
Feriolano psió ayer por Zarauz, andando nao- ; 
Ye milíos; por toda la carretera so esvendla el , 
vecindario para saludar á S. M. la .Reina, que j 
iba «obre cubierta.

El Ferrolano llegó á Gastarla á las cljjco y ; 
media. La colonia veraniega saludó con acia- | 
madone» la presenc.ia de la Rilna, qae no de» « 
embarcó. La cumplimentó la condesa de Gua- 5 
qui- *

5 La Lifauta doña bsbd se incorporó á la Real 
I Familia, y el vapor hizo rombo á San Seba» 
: tian, montáz-dose h&ata pasar la boca del

j El cuadro del naufragio con que comiecz* 1* ebr*, 
ea un prodigio eaconogriáao; de lo más uoUb'e que

I en Madrid eo ha viato. R ^au'.txn 1* tempeetad y I* 
» deaaparioio ' do barco de un ef ¿oto Uu real y ater 
í radof, que ba^t* p«r* donar muchas voces el tea- 
‘ tro L;» demá» decor<ciouei soa bollísituaf», eape- 

ciklmo&te e: pu rfco y el pilaojo de los jaegoa. 
Busastu y Amelio faeron ifauiados á eioen* con
inaistepcia.

Lo misüb"» ocurrió con loa interoretcs de la obra, 
con el Sr. N.xvarrete que la bn dirigido y puesto 
muy bien, y con ol maefctro Nietq.

En resúm'-n. La Cruz E'anoa representa un grsn 
triunfo pura pl mao’tro B.'ull y mucho dinero p*r* 
1* empresa. ‘

En el 1er tro principal de Cartagena se h* eatre- 
nado, co» éx to extraor linario, ua drama en tres 
actos, titulado Amoaro, origina del distinguido in­
geniero naval D. MugUbI Estrada.

L* obra está salpioida de pens mieatos hermo- 
EOS y esori’-a toda eíía en i* spi’^adca y correeros 
versos, q^o reve an en su autor obro taíepto y fe­
lices Bptítudes para e draiTio.

El‘ r. Siti ad» ha merecido jn tçî apis uses del 
púb ico que asistió á Ua rs^pyefcntaoionei de su 
obra, acogida con carifio p^r la compañía del seños

Î puerto íle P*.»8jc».
; R.’greió ftíUzmanta la R iel F.imllla, desem- 
i barc&ndo en el muello en medio de numeroao o-—v-r--------- ---------
’ gentío. Alguno» expedicionario» «u frier on ma- yalcnUo, •’» h* reptwatudo.

reo».

á lo que dice haber oído á Varela:
—¿Conocía Vd. á Varela antes del 2 de Julio?
—Hablando propiamente, no puedo decir que 

le conocía, porque no me habla fijado en él ni 
fabia su nombre; pero despues he recordado 
do» incidentes en que él figuró.

El primero ocurrió allá á mediado» de Junio. 
Estaba yo al cuidado de lo» preso» Ique tenían 
concedida comunicación extraordinaria, y ha­
biendo notado que uno de ello» al salir del lo­
cutorio intentaba volver á éste confundido en­
tre loa do la tanda que entraba, le reconvine: y 
como me contestase agriamente, y no» trabáse­
mos de palabra, Angel Gutiérrez, hermano de 
Lola la BiUeiera, que estaba presente, me dijo: 
«Tenga Vd. cuidado, Sr. Ramos, porque el di­
rector protege mucho á este preso.» Yo insistí 
en que el preso se retirase, y entonces ésto me 
dijo: «¿Cuánto quiere Vd. apostar áque le quito 
el destino?»

El segundo incidente ocurrió muy poco» dia» 
despues. Estábamos de guardia en el centro do 
vigilancia el Sr. Bueno (D. Antonio) y yo. Hay 
la costumbre de que uno do lo» empleado» »e 
eche á dormir en un colchen que »e coloca de­
trás de la puerta; usted que está en auto» de lo 
que pasa en la prisión, ya comprenderá que 
cada uno duerme lo que puede. A mí me tocó 
echarme en el colchen, mientra» Bueno se que­
daba vigilando, sentado en una butaca encar­
nada.

Pero Bueno también se quedó dormido. A eso 
de la una y media de la madrugada sentí la voz

I del vigilante Rico, que le decia con cierta sorna: 
«Bueno, ¿cuándo va Vd. á dormir?» «A la una,» 
lo contestó aquel, pues no se daba cuenta de la 
hora que era.

Marchóse entonce» Rico, y cuando do» ó tre» 
hora» despue» vino el gasiata á pedir que le 
abriesen para salir á apagar los faroles de la

I ronda exterior, no encontrábamos la llave de la 
puerta. Hay que advertir que ésta es de pica­
porte, de manera que es uec aarla la llave para 
abrirla, mas no para cerrarla. Puede, cualquie­
ra que vaya á salir, abrirla con llave, dejar ésta 
en el centro de vigilancia y marcharse cerran­
do la puerta con suio darle un empujón. Bueno 
estaba seguro de que la habla dejado sobre la 
mesa, p&ro no la encontrábamos en ninguna 
parte, hasta que tropecé en ella con el pié. En­
tonce» vimo» que e»taba en el suelo, junto á la 
puerta por donde se sube á la galería de polí­
tico».

Yo supongo que la llave la cogió Rico y con 
ella dió'salida á Varela, ol cual bien pudo ser 
que se escondiese en tanto habla ocasión ó para 
pasar por ol rastrillo núm. 1, que es, en resú­
men, el tal rastrillo una puerta de cristales. T 
supongo todo esto, porque el dia siguiente al 
del crimen, cuando habló Varela en el paseo ce­
lular de si habia salido de la Cárcel varia» veces, 
al negárselo yo, me dijo con mucha guasa: 
«Pues oiga Vd.; en una nocho qne Vd. estaba 
de guardia, he salido yo.» Y para probármelo 
añadió: «¿Dónde eccontraron Vd». hace algu­
na» noche» la llave del rastrillo que tieneosen 
ol centro de vigilancia?»

Entonces recordé yo lo ocurrido en aquella 
noche á que me he referido ante», y recordé que 
Varela era el preso con quien yo habia tenido 
la cuestión en lo» locutorio».

—¿Habla visto usted á Varela desde el dia de 
e»a cuestión hasta el 2 de Julio?

—Le habré visto, pero sin fijarme en él.
—¿No le vió usted el 1.* de Julio?
—No, señor.
—¿ A qué hora le vió usted el 2 de Julio, qué 

hablaron ustedes y qué es io que le oyó usted 
decir?

—De ocho á ocho y cuarto de la mañana del 
lunes 2 de Julio, y teniendo yo á mi cargo los 
presos que disfrutaban de nas-ío extraordinario, 
n^e estuvieron dando broma Varela, el Cerra- 
/ero y uno qu-^ dice haber sido perlodist*, con 
motivo de lo mal que me habla recibido una se- 

, ñora para quien el día anterior yo habla llevado 
I una carta del hermano que tiene preso. Despues 

se armó una disputa ñor haber dicho el que se 
titulaba periodista que las religiones autorlza-
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ban el adulterio y la prostitución, lo que negó 
Varela, que, al replicarle el periodista que él no 
entendía deesas cosas, dij^ : — Si es que usted 
ha leído mucho, mi desgraciada madre también 
me enseñó algo. ¡Pobre madre mia! Marchóse el 
tal periodista al interior del paseo celular, nú­
mero 4 ó 5 y quedáronse el Cerrajero y Varela 
á la puerta de lo» suyo», casi en ei patio.

Siguió Varela exclamando: ¡Pobre madre mit.! 
¡Má» valiera que no me hubiera parldc! ¡Mal mes 
ha empezado para tí, madre mía! Sin soapechbr 
el »entido de esta» exclamaciones, le dije:

—Pero, ¿á qué vienen esos lamento»?¿No ha de 
ver usted á su madre de aquí á veinte dia», que 
cumple »a condena? ¡Animo, hombre! Déjese 
usted de esas debilidades de mujer.

estaba evidentemente borracho, 
dIó entonce» un paso hácla mí, y con tono irri­
tado me dijo :

éoy yo capáz... 
como Vd. no sabe lo que yo hice ayer..... ni 
donde yo estuve.....por eso habla Vd. asi.......  
¿8e atreve Vd. á responder por mí de lo que hi­
ce ayer, á ver »1 dice Vd. que tengo dobllldade» 
de mujer?

¡Si Vd. supiera de lo que soy capáz!. ¡Me 
asusto yo mismo!..... Habría Vd. echado á cor-

expone Vd. á mucho, se lo advierto 
áVd. ahora.

Entonces el Cerrajero me dijo:
—No, señor, dr. Ramo», que se trata de lo 

que hemo» hablado antes, refiriéndose á una 
conversación que habíamos tenido el Cerraje^ 
ro y yo ante» de que bajase Varela, y en la 
cual me h^ia dicho que Varela habla estado 
en el cuaré» del vigilante á las tre» de la maña- 

Varela habia salido aquella 
noche de la Cárcel.

coíúo ha dicho el Varela—añadió el Cerrajero,
Varela, con ademan agresivo, replicó: I

No. no s® expone Vd. á nada. ¿Quiere u» 
ted saberlo.

—Si me ha de traer compromisos—dije no 
señor. ’

Cuando yo decía que «si me habia de traer 
compromisos,» el Cerrajero, mirándome de 
hito en hito, me hacia signos afirmativos con 
la cabeza; y yo añadí:

—No, señor; cálleselo usted, Varela, si me ha 
de comprometer.

Insistiendo yo dos ó tres veces en que no me 
lo dijese, Varela me contestó:
“Pues bien, por lo mismo que no quiere us­

ted saberlo, Sr. Ramos, se lo voy yo á decir 
para que vea usted que no tengo debilidades 
de mujer.

Entonces me preguntó:
—¿Lee usted los periódico»?
“”áoy poco aficionado á leer perló Ileos.
—Pues bien; á pesar de eso, lea Vd. hoy por 

lo menos El Liberal; y volviéndose al Cerraje­
ro le dijo: pondrán el crimen misterioso de la 
calle de Fuencarral, donde han matado á una 
señora.....

Y volviéndose de nuevo hácia mí, añadió- 
Esa señora es mi madre. Vea usted de lo qué 
soy capaz. ¿Dice Vd. que tengo debilidades de 
mujer?..... Ese crimen le he mandado yo ha­
cer..... ó en fin, lo he hecho yo, porque yo soy 
el responsable..... Y á pesar de todo lo que le 
llevo dicho se tendrá Vd. que aguantar (aquí 
una palabra fea) y decir lo contrarío..... Y ¡ay! 
de Vd. si no lo dice; porque entonces »oy capaz 
de concluir con el cuerpo de penales..... ¿Adón- 
de me ha visto Vd. ahora?

—Vo, aquí—le contesté—pero me ha dicho el 
señor que estaba Vd. en el cuarto del vigilante.

—Pues bien, eso es lo único que tendrá usted 
que decir.....

Preguntándolo despues el Cerrajero á qué 
hora» y cómo había «alldo de la prisión para 
ejecutar el crimen, Varela, como ya habla he­
cho la revelación principal, no se recató de se­
guir hablando del asunto, y le refirió minucio­
samente al Cerrajero que do tre» y media á 
cuatro de la madrugada del día I.® de Julio ha­
bia salido de la prisión.

—A e»o de la» tre»—dijo Varela—e»tuvo en 
mi celda el director (Millan A»tray), y poco» 
momento» despue» »alla yo, y me dirigí al de»- 
pacho del mismo Sr. Millán. Allí estuve hasta 
la» seis y media, que salí á la calle, y me dirigí 
á una taberna del paseo de Arenero», de»de don­
de mandé á llamar á Rico. Fué éste á la taberna 
á las siete y cuarto ó siete y media, y convini­
mos en que le esperaba yo allí mientras él iba á 
firmar la hoja del servicio (que por cierto—dice 
el Sr. Ramos—la firmó sin estar de servicio, lo 
cual dijo también el Varela, y el mismo Ramos 
lo afirma, porque ha visto despues la hoja, y 
resulta firmada por Rico, sin haber estado de 
guardia.

—Le esperé, como digo, en la taberna—prosi 
guió Varela—á la que volvió enseguida. Desde 
allí salimos, dirigiéndonos á la calle de Faen- 
carral. Al entrar por la calle Ancha de San Ber­
nardo nos encontramos con Lossa, que me espe­
raba, porque le habla yo avisado. Los tres nos 
fuimos á casa de mi madre; pero Rico no subió, 
esperándome á que bajase en una taberna ó 
tienda de la esquina de la calle de Apodaca, que 
está enfrente de mi casa. Lossa y yo subimos á 
ver á mi madre (ja cual ya conocía á mi aml 
go), y almorzamos con ella.

En eí almuerzo la narcotizamos. Por cierto 
que le debimos dar más cantidad de narcótico 
jal perro que^ mi madre, porque á ésta no le 
hizo todo el ef«C<(o necesario, mientras el perro 
tal vez morirá, x.

Balimo» despues ^almorzar y fuimos, acom-
Bañados por Rico, á -casa de nú' prestamista, 
^te había facilitado á mi madre una cantidad 
Íara satisfacer un plazo qoa debia pagar el dia 

5 de Janío, y el 27 mi madre habla ido conmi­
go al Banco á sacar dinero para devolver al 
prestamista el suyo, para pagar otro venci­
miento que tenía el día 30 y psra los gastos del 
viaje de verano. Con eso prestamista yo me ha­
bla visto el dia 27 (aquí Radios no recuerda si 
Varela dijo que había estado en los toros con el 
citado prestamista el mismo día. )

En casa del prestamista—siguió Varela—ei- 
tuvimos hasta la una, y á esa hora volvimos á 
casa de mi madre. Rico se quedó otra vez en la 
casa de enfrente, y Medero, que se había incor 
porado á nosotros en una plazuela junto á uu 
urinario, subió conmigo y con Lossa.

Yo me qnedé con la criada en el gabinete de 
al lado del de mi madre, y Medero y Lossa en - 
traron en la alcoba de mi madre, donde supo 
niamos estarla dormida por el narcótico. . Al fln resulta que el D. Miguel de Higinia ni 

Yo necesitaba estar al cuidado do la Hlglnia, t existe ni ha existido jamás.
porque ésta, á pesar de ©star conforme en todo i For segunda vez la sirviente muéstrase inde-

y de haber entrado en la cata para eso, ya el 
dia 27 habla puesto obstáculos para la realiza­
ción de nuestro plan.

A los pocos momentos de entrar yo con la Hl­
ginia entró Lossa y me dijo que mi madre se 
despertaba:—Mucho cuidado con eso porque 
entonces estoy perdido y soy capaz de pegarme 
un tiro, ó tendría que marcharme de Etpaña, 
porque me persegulriaa como salteador de la 
casa de mi madre. Avilarme de lo que ocurre— 
le a&adí.

Al poco rato sentí correr por el pasillo á Lossa 
y Medero, y yo les pregunté: ¿Qué hay?—á lo 
que me contestaron que mi madre se había in­
corporado en la cama.,. Yo les dije entonces que 
no habla más remedio que concluir.

—No la hagals padecer mucho.
—Pero, hombre—me dijo Medero—vamos á 

matarla.
—Si no lo hacéis así, me tengo yo que pegar 

un tiro.
Enseguida entró Evaristo á la alcoba otra vez, 

quedándose Lossa á la puerta.
Al sentir gemidos la criada quiso salir á pedir 

socorro, y para contenerla tuve que amenazarla 
y decirla: «¡tonta, si no es nada!; es que la obli­
gan á que suelte la guita. »

Por fin yo, oyendo los lamentos demi ma­
dre, ma atreví á entrar y me quedé aterrado al 
ver cómo la hablan puesto...

Lossa y la criada lavaron la sangre, ayudán 
doles Medero cuando hubo que mover el ca­
dáver.

Evaristo me dió el dinero, del cual entregué 
un billete de 1.000 pesetas á Hlginia, 2 000 rea 
les á Medero, y á Lossa no sé cuánto fijamente, 
porque le di un puñado de duros.

Despues salimos todos á la calle, incluso la 
Higlnla, llevando yo la llave de la puerta.

Me despedí de todos en la calle y me marché 
á bascar á R'co, que seguís aguardándome en 

I la casa de enfrente. Rico y yo nos fuimos á casa 
del prestamista, donde subí yo solo, aguardan 
dome Rico á la puerta. Allí dejé todo el dinero; 
una parte para pagarle lo que mi madre me 
había dado para él el día 27, y que yo no le ha­
bla pagado, pues lo giré fuera, y el resto quedó 
en depósito.

De casa del prestamista nos dirigimos á la 
cárcel, donde entré á las tres de la tarde. Eatu 
ve en el pátio de la enfermería toda la tarde 
hasta la hora de encender las luces en que fui 
al cuarto de Rico, con el que salí á la calle otra 
vez, no sin que antes tuviéramos una disputa i 
porque él se resistía á que saliéramos nueva 
mente.

Nos fuimos á la calle de la Montera, y en el 
Pasaje do Murga me uní yo á la Hlginia, que 
ya me esperaba. Rico se quedó detrás.

Nos dirigimos á casa de mi madre, donde nos 
reunimos basta cinco personas: yo, la Hlginia, 
Dolores Avila, Avelino Gallego y otro. A Aveli 
no yo no lo vi; pero me dijeron que estaba allí. 
La idea de quemar el cadáver para hacer des­
aparecer las heridas fué de Avelino. I 

(Refiere Ramos que al llegar á este punto le 
dijo á Varela El Cerrajero: chico, ¿ ú. lo 
consentiste?—¡Toma, tom&l Lo que debía b&ber I 
hecho erano matarla; pero despues de muerta, i 
esas son tonterías.) I

Yo—prosiguió Varela—dejé á la Higinia el 
encargo de que prendiera fuego, y al salir cerré 
la puerta con llave.

En la misma tienda de enfrente donde me e» 
petaba Rico me reuní á él, y allí estuvimos 
haíta que comenzó ia alarma del fuego, y pre­
senciamos el alboroto de ios vecino» y la lega­
da del juzgado.

No» fuimos de»pue« á una taberna de la pla­
zuela del Cármen; de allí al café de Madrid, 
donde entramo» Rico por una puerta y yo por 
otra, y desde allí no» vinimos á la Cárcel otra 
vez. Guando entramo» aquí eran las tre» y me 
dia, y me fui á donde me ha» vl»to (dírigiéndo- 
»e al Cerrajero, pareció aludir al cuarto del vi 
gilante Kico )

Ha»ta aquí el relato que ojó el Sr. Ramos á 
Varela y que á nosotros no» ha referido.

Al concluir le preguntamos:
¿Le c^sta á usted algo acerca de la afirma- 

clén;de Vare!» de que habla estado en la madru­
gada del dial.® de Julio el Sr. Millán Astray 
en su celda?

—Me consta por las referencias de todo» los 
que estaban de guardia, los cuales dicen que 
estuvo en la galería primera para hacer un 
ingreso: y de ellos, alguno» dicen que entró en 
la Celda de Varela. Me consta también que no 
hubo tal lngre»o, porque asi resulta en el libro 
que he visto con mis propio» ojos.

—¿Dijo Varela algo que revelase la complici 
dad de Millán y de Rico en el crimen?

-Cuando el Cerrajero le preguntó si á Mi­
llan y á Rico le» habia dado algo, contestó Va­
rela: «Eso »e creían ellos; pero no les he dado ni 
un chavo. Sí quieren que me lo pidan; verán 
qué contestación doy; porque sí ello» hubieran 
sido bueno» empleado», yo no hubiera salido de 
la Cárcel ni hubiera matado á mí madre.

—¿Dijo Varela á cuánto ascendía la cantidad 
robada á su madri?

—No dijo materialmente cuánto hablan saca- I 
do de casa de su madre; pero «ogun las cuenta» 
que echó, debió ser mucho, porque hablaba de 
operaciones de 36 ó 87 000 duros entre su madre 
y el prestamista, y de que el .lia 27 habla hecho 
su rnadre una operación da 160 ó 170.000 duro», 
no sé si en el Banco ó en la Bolsa. I 

—¿Cuánto tiempo duró la conversación del I 
Vareta con el Cerrajero y Vd.? * ' I

—Desde la» ocho y cuarto á las diez dada», 
que »e retiró, diciendo que iba á leer El Impar- 
eial. Tale» »on lo» pormenore», que dice haber 
oído La Iberia al empleado Sr. Ramo». I

Version distinta. I
Ya habrán visto nuestro» lectore» que la reía- I 

cion del crimen contada por Ramo», que dice 
habér»ela oído á Varela, e» bien detallada. I 

Pue» bien; oigan ahora lo que, según testimo­
nio do El Imparcial, resolta del sumario como 
más comprobácic: I

.Bu lo» primeros momento» del crimen,Hlgl- 
nía Ba’aguer d'jo que no sabia nada ni habla I 
visto nada.

Dasorlentada Hlglnia, y no ocurrléndosele 
acosar desde luego á una persona determinada, 
declara «egunda vez y dice que el asesino de la 
viada de Varela es un cuhallero liamauo don I 
Miguel, que <a nocJie del 1.® de Julio fué á cenar 
con su señora.

La justicia busca, pero busca en vano. A don 
Miguel se lo ha tragado la tierra.

Oolores Avila.
Desde que Dolores Avila ingresó en la Cárcel 

de mujeres no ha prestado ninguna declaración 
que pueda dar la menor luz en el proceso.

Todo te reduce en sus manifesíaclones á de­
cir que ella es inocente, que no ha tenido en el 
crimen la más pequeña participación, y que es 
pera que la justicia vea claro en las diligencias 
que practica para que resalte su inocencia.

Dolores no acuea á nadie.
I No acusa á Hlginia fil á Varela. Sin embargo, 

se deduce de sus respuestas que se halla com 
pletamente enterada del crimen y de las cir­
cunstancias que en él concurrieron.

fiSedero, Leaaa, Gallego y Blanco.
A juzgar por lo actuado, Evaristo Medero es 

tan Inocente en el crimen como Eorique Lossa, 
Avelino Gallego y Fernando Blanco.

Estos cuatro no han tenido ni la más pequeña 
participación en el delito.

Los tres primeros fueron presos, por suponer­
se que, como amigos que eran de Varela, pu­
dieran ser cómplices en el crimen.

Blanco fué detenido porque el juez ignoraba 
á ciencia cierta cuándo habla salido de Madrid 
para su pueblo y para que declarase ai sabía 
algo de los propódtos de Higinia Bi’aguçr, do 
su conducta anterior y de su carácter.

Blanco ha agravado algo la situación de Hí- 
y al juez que en el mes de Ja

nlo y !.• de Julio estaba en su pueblo.
El Sr. Peña espera que hoy ó mañana vuelva 

de ese pueblo un exhorto que mandó para sa­
ber si era cierto que los días 80 de Junio y 1.® 
de Julio Fernando Bianco se encontraba en As 
túrias.

Es lógico suponer que el exhorto traerá una 
respuesta afirmativa, y entonces Bianco será 
puesto en libertad.

Los otros cuatro detenidos irán, aií como Hl 
glnla y Dolores, al juicio oral, y si la Audiencia 
lo estima oportuno, ella pondrá en libertad á 
los que á su juicio sean inocentea.

Ls vista de la causa sorprenderá á todo el 
mondo.

Anoche se verificó en la Cárcel de mujeres 
un careo entre las dos procesadas y las once 
presas de su galería, y todas ellas acusaron á 
Hlginia y á Dolores como autoras del crimen.

Hasta aquí la relación de id Imparcial.
Reservas del Sr. MtlIsH.

Dice El Liberal:
“Dícese ^ue el 8r. Millan Astray anunciaba es­

tos úitioaos dias que cuando terminase el sumario 
da esta célebre causa, pensaba publicar un libro en 
el que baria un estudio detenido de lo que son las 
influencias en esta sociedad, y que en las páginas 
de dicho libro figurarán todas las cartas de porso 
najes que ha recibido siendo director de la Oarcol- 
Modelo, pidiéndole infracciones do ley, y todos

ÛO vacilan en reoo- 
por robos, estafas y los mas feos delitos.»

Declaración de Rico.
Decíaie anoche que el Sr. Rico habia decía- 

Varela cuando salló do 
la Cárcel el dia 30 de Junio, y cuando regresó 
en Ja madrugada del 2 de Julio. ®

El Sr. Rico declaró terminantemente-^dice El
Varela no «alió en eso» dia» de 

la Cárcel, ni mucho móno» que él le hubleso 
acompañado, calificando de calumnlo»o todo 
cnanto »e ha dicho respecto al particular 

Alguno» periódico» de anoche dan cue¿ta de 
un careo entre Varela y Rico, que »i«aió á la declaración de éste. K á la

No tenemo» noticia—añade el colega-de »e- 
mejanto careo, y tampoco »e confirmaba la ea 
pede entre la» per»ona» que deben saberlo.

? á^er á qué carta quedarse d* spues de 
T? continuar insistiendo en que

asesino, ó vuelve al punto do 
partida aparentando ignorancia?
1 justicia prende á las hermanas
Avila.

La noticia llega á conocimiento de Hlglnia; 
si Dolores había; ¿qué hacer?

Al día siguiente se presenta el fcír. Peña á 
tomar declaración á la criada, y se acusa á sí 

^®,^®^ crimen, añadiendo que lo 
llevó á cabo en un momento de cólera, porque 
su señora la regañó al romper una taza.

Desgraciadamente, entre ésta y la anterior 
declaración, el Sr. Millán Astray interviene 
como parte activa en el sumarlo, y empieza á 
correr el rumor de que el Sr. Mlllan es el que 
ha sugerido á Hlglnia la declaración en la cual 
ésta se confiesa autora del crimen. ¡1

Medero. Lossa y Avelino Gallego nada, según 
se dice, añadieron de importancia á lo que ya 
se conoce.

Suceao extraño.
Cuenta El Resúmen de ancche el siguiente 

hecho:
Do» personas respetable» que pateaban ayer, 

el .'tnochecer, por lo» alrededores de la Cárce!- 
Modelo, observaron quo dentro de éíta, y hacía 
‘A Izquierda, se colocaba ui a escalera de mano, 
enyoé último» tramo» «obresaiian de un cuerpo 
silíeute del edificio principal, que remata en un 
tejado da bastante inclinación. Aplicada la es­
calera á una de las ventanas de la mencionada 
ala izquierda, quedando un poco má» baja, su­
bió precipitadamente uu hombre vestido de ne 
gro, que, despue» de vacilar un momento, apo 
yó un pié en la cornisa, y se lanzó por la venta 
na. La escalera desapareció enseguida.

No esplicándose «atlsfaotorlamente el hecho 
que acababan de presenciar, las persona» cita 
da»—añade El Resúmen—comunicaron su» ob 
»ervacloBes al oficial de guardia, el cual tam­
bién dijo habia visto el hecho, no procurando 
enterarse de lo que significaba, porque su ser 
vicio se limita á la guardia exterior de la Cár 
cel, y aquello habla ocurrido dentro del estabíe- 
cimiento.

Clonfeslon de Varela.
El País de hoy da por supuesto que al pres­

tar ayer nueva declaración José Varela, este 
confesó quü hubla salido de la Cárcel-Modelo; 
pero negó que lo hubiera hecho el día 1 • do 
Julio.

Sin embargo, en la causa aparece esa decía- » 
ración como la má» ajustada á la verdad, y se s 
deduce que cometió Hlglnia el crimen, no por li 
ira, no encolerizada por haber recibido una re 2 
prensión, sino por robar á su señora el dinero » 
que ésta cobrara alguno» días antes. f

¿Confesó Hlglnia la verdad acusándole á sí * 
misma, temiendo que lo hiciese su cómplice Do ; 
lores, ó se quiso acusar siguiendo los consejos - 
del Sr. Mlllan Astray? g

Esto es lo que en el curso del sumarlo se ha 5 
tratado de depurar. |

La Incomunicación de Higinia no faé, en ! 
efecto, tan absoluta que le impidiese enteraría f 
de lo que el rumor público hacia circular. Oyó 1 
que todos acusaban á Varela, recordó que Vare | 
la tenia detestable» antecedentes que le harían ? i •
aparecer, sin trabajo grande, como autor del e ° apretó mucho,
crimen, y viendo en esas clrcunatancla» su sai- { «ñade pÏa Sentonce» Varela, 
vaclon, Higinia »e 8»ló á ella», y »u cuarta y » »°^^® confesó todo,
última declaración foé una acusación en regia 
contra José Varela, acusación ad-^rnada con 
gran lujo de pormenores capaces de llevar al 
áolmo menos predispuesto la convicción más 
absoluta.

¿Qué ocurrió de«pue*?
Todoi lo iabomoa. La cania permanece eata- 

cíonaría deapuea de incomunicar á VareU; do 
prender á Modero, Loaaa y Avelino Gallofo, y 
de detener al Sr. Millan Aatray, que füé puesto 
en libertad por no haber comprobado el luez la 
aalída de Varela de la Cárcel.

Hlglnia continuó Inalstiendo en sua terminan 
tea declaraelonea de que el hijo de la víctima 
era el matador.

Entonces se apeló al procedimiento de colo­
car una presa, Isabel, entre las celdas de Hígi 
nia y Dolores, con objeto de que Iiabel escucha 
se 188 confldenclaa de las dos procesadas, que 
podrían ilustrar al juzgado.

Y con efecto, Isabel oyó cosas que están en el 
anmario, y de las cuales deducen que Hfgínla 
acuíó injustamente á Varela, siendo ellas dos 
las autoras del crimen.

También han declarado 11 presas de la gale­
ría en que está la celda de Hlginia. Todas las 
presas confiesan que Hlginia y Dolores son las 
criminales.

Heerlralnaeloneg.
Algunos periódicos vienen insistiendo en que 

es necesaria la presencia en Madrid del señor 
ministro de Gracia y Justicia y del prosldenia 
del Tribunal Supremo con motivo del proceso 
de la calle de Fuencarral, y porque no satlifa- 
cen sus deseos, les dirigen todo género de cen­
suras.

Probablemente de encontrarse en Madrid los 
Sres. Alonso Martinez y Montero Ríos, los mis­
mos que hoy censuran su alejamiento de la 
córte, habrían sido los primeros en dirigirles 
todo género de ataques por suponer que se 
mezclaban más ó menos en las actuaciones.

fPues á fé que no se sabe hacer aquí la oposi* 
cion por todos los cuadrantes!

Oirás noticias.
Algunos periódicos han dicho que un diz 

tinguido funcionarlo víó al 8r. Miilan en uu 
puesto de agua de la plaza de Oriente, habían 
do con la mujer de Cámara y con la madre da 
Calero, pero que no estaba dispuesto á decía 
rarlo. Nos consta—dice El Liberal—lo contra 
rio. El funcionario de que se trata vló en efecto 
al Sr. Millan con la mujer de Cámara y la ma­
dre de Calero, y si fuese llamado á declarar lo 
haría porque tiene conciencia de sus deberes y 

I del respeto que la justicia exige.
I -En la declaración prestada por el Sr. Míllan 
I Astray anteayer, y contestando al punto con­

creto ds dóude estuvo el dia 1.® de Julio, pare 
ce—Sfgun El Impareial—qxiQ el Sr. Millan dijo 
que eso día estuvo en el Senado oyendo el dis 
curso pronunciado sobre presupuestos por el eé 
ñor Moret, á quien dice felicitó,, terminada^*--- 
sesión. ~ ■

—El admlniiitrador de la Cárcel Modelo, soñor 
Domínguez, ha sido suspendido de empleo y 
sueldo. Para sustituirle ha sido nombrado el se­
ñor Romo Jara.

--Los empleados suspendidos hasta ahora en 
la Cá¡ col Modelo de empleo y sueldo son 14.

—SI Liberal ha recibido la elguiente carta:
«Muy señor mlc: Suscrltor de su periódico, 

me ofrezco á declarar, si fuera preciso, que he 
visto á Varóla en la calle el dia 5 de Jonlo.

Vivo en la calie de las Infantas, níim. 36. 
Q'ieda de Vd. afectísimo amigo seguro servi­

dor Q. B. S. M.,— Tomás Díe^.»
—El Sr, Peña dirigió anoche al Sr. Alonso 

Martínez un extenso telegrama, dándole cuen­
ta del estado del sumario y de la probabilidad 
de darlo por terminado dentro de un p&r de 
días.

El procesado Rufino Díaz ha escrito una 
carta á nuestro colega El Dia, diciendo que no 
es exacto que tenga el apodo de el Cerraje­
ro, ni tampoco que se halle preso por ladrón, 
como ha dicho El País.

Luego Rufino Díaz añade en su carta:
«¡Qué manera de publicar mi declaración! 

Quizá más infama era la que querían que yo 
prestase, creyendo sin duda que por estar pre­
so seria un sér degradado.»

NOTICIAS DE HOY.
El Juzgado.

Breve rato estuvo el juzgado esta mañana en 
la Casa de Canónigos, despues de constituirse, 
y de allí fué á la Cárcel de Mujeres á comunicar 
instrucciones al director, regresando al poco 
tiempo al juzgado, para cumplir otras dili­
gencias.

l a Garibaldi.
La dueña del puesto de agua de la entrada 

de Recoletos, conocida porJLa Garibaldi h». es* 
tado esta mañana en el juzgado.

Su declaración ha tenido por objeto averí 
guar lo que algunos periódicos han dicho, que 
Varela con otros amigos estuvo en el puesto do 
La Garibaldi, en uno de los días en que debía 
encontrarse en la cárcel cumpliendo condena 
por el robo de la capa.

Lo que ha dicho La Garibaldi al juzgado no 
lo sabemos, porque la testigo no se ha mostra­
do esplíclta, poco ni mucho, solo hemos sor­
prendido estas palabrai:

—Eia chiquilla tiene la culpa. Sí la cogiese 
ahora la deshacía.

Ignoramos á qué pudiera referirse la Gar¿. 
baldi; pero suponemos sea á una jóven de otro 
puesto inmediato al suyo, que es la que á su 
juicio ha dicho lo que han publicado los perió­
dicos.

Parece de lo dicho por la Garibaldi que tiet^a 
ciertos visos de verdad lo dicho por íes perlódL 
eos, con la diferencia entre etÿas cosas, de que 
la escena no tuvo lugar en su puesto, sino en 
otro próximo al suyo; lo cual ya se ha dicho

Hemos oído que la Garibaldi, una vez'en 
presencia del juej, rectificó lo referente á las 
personas citadas como acompañantes do Vare- 
la, algunas de las cuales no pudo citar la Gari-

SGCB2021



ciL CORREO —J^oruiug’o 5 de Agosto j 1888

J

V

i

baldi por Ja sencilla razon de que no las co­
noce.

Kn la í'árcel-Madelo.
Habiendo termlEado anoche la Insomontca- 

clondelos que apareofr- procesado» por esta 
causa, esta mañana hr,n acudido bastantes cu­
riosos, y especialmontü periodistas, con el de 
seo de comunicar con ígs presos.

Resulta que hoy no corresponde comunicar 
Í“®í ^Lossa y Avelino Gallego y al vlgi 
jAnto ¡Sr. Rico.

Se nos ha dicho que no se mostraban propi­
cios a ver á nadie, y esto ha hecho que no in­
tentásemos hablar con ellos.

Bl Sr. BSillan.
Hasta las dos y media de la tarde continuaba 

Prisiones Militares de San Francisco el 
Sr. Millan Astray.

Es cierto que las habitaciones que ocupaba 
en la Cárcel-Modelo la familia del Sr. Mlllan 
Astray han quedado deaocupada», pero á la 
hora en que venimos á escribir estas Jioea» para 
provincias, el Sr. Moreno do la Barrera, director 
interino de Ja Cárcel Modelo, no ha recibido 
ninguna órden en que »e Ja haga saber que 
aquellas habitaciones bao de servir par» prl 
slon del Sr. Mill&n Astray, ni tampoco se tiene 
noticia de cuándo ha de ser trasladado allí.

Eu in Cárcel de Sfujeres.
Desde primera hora, periodistas y otraa per 

•Ollas aguardaban eu el despacho del director, 
Sr. Euclso, para ver á la Híglnia Balaguer.

Pasaron recado á la sirvienta de la víctima 
de que algunos perlodlstafi deseaban hablarla, 
y no se hizo esperar.

Hlginla fué llevada á la sala da declaracio­
nes, y allí la vimos. Peco ant^s entró su herma 
no, que luego al salir, comunicando sus Impre 
slones á uno de nuestros compañeros de redac­
ción, se mostraba asombrado de Ja tranquilidad 
en qoe se encontraba Ja Híglnia.

La HJglnía derramó algunas lágrimas al ver 
á su hermano qua, mostrándose con la energía 
que el trance requería, la reconvino duramente 
por su participación en el horroroso crimen.

Cuando nosotros entramos, y con los perlo 
distas nuestro particular amigo el vocal de la 
Junta de Cárceles Sr. Guillen, y otras personas, 
en crecido cúmero, Hfglula levantó la vista, 
fijándose atentamente en lo» perlodlatas.

Todos Ja preguntábamos y á todos nos res­
pondía con la misma íerenidad, revelando que 
no es una mujer vulgar, sino por el contrario, 
que está dotada de !& sufl.'dente iníeligeccla 
para rtfl-xlonar lo que dice, procurando dar á 
sus palabras cierto tono de Bincerídad.

De todo cuanto hemoa oído de lábios de la 
Hlginla, no hay ningún dótai'a cuevo que deje 
de estar acorde con ¡o que los periódicos han 
dicho, excepto el deque ella pegó fuego al ca 
dáver.

Alguno la preguntó:
fueg^^*^^^ cadáver y despues le pegó

—No, señor—respondlí^ serenamente;—á mí 
meló dieron todo hecho; yo no hice más que 
arrimar una cerilla á la ropa, y en seguida le­
vantó llamas.

Despues nadaanadió, mejor dicho, no pueden 
precisarse bien su» palabras, porque todos mos­
traban deseos de saciar la curiosidad, haciendo 
pregunta» á~graiiel7'que la H glnla procuraba 
satíafacer.

Trascurrida Ja media hora que, según el re 
glamento, es pK_mitida la comunicación, la Hí- 
ginla se despidió, siendo llevada á su celda por 
la celadora.

La Htglnla visto modesternsete. Eita maña 
na, cuandoja vimos, il^vsba un vtítídíJIo do 
percal y pañuelo oscuro cruzando el pecho.

Esta tarde han tratado de verla algunos pe 
riodistas más y otras personsí, ent e ollas dos 
ó tres abogados que desean tener á su cargo 
esta defensa.

L® Hlginla le dijo al director, momentos des­
pues de la hora de silencio, que como el juez 
de instrucción no la llamase, no quería comu­
nicar con ninguna otra persona, porque se en 
contraba bastante mareada, y quería descansar.

En vísta de esto el Sr. Enciao, que procura, 
c» cuanto sea compatible con los deberes de su 
cargo, complacer á los periodistas, no ha podi­
do satisfacer loa deseos de los que iban con el 
ánimo de comprobar algunos de los detalles 
dados á conocer por la Higinia esta mañana en 
la comunicación.

Búa Dolores Avila.
En cambio hemoa podido tener una entrevis­

ta esta tarde á úitlma hora cou la Dolores Avl 
la, otra de las figuras galíentes del proceso.

Pasamos á la sala de dtc’araciones que es un 
cuartito reducido con una ventana áun patio y 
una verja con espesa alambrera al lado opuesto 
detrás de la cual aparecen las oresas que han 
de comunicar.

En la habitación hay do» puerta# laterales, la 
de salida, que comunica con el deapacho del di­
rector, y la que conduce á la tala de magis 
trades.

Dentro de la habitación se encontraban loa 
periodista» Sr. Bjrmudez, Mancheta (D. Salva­
dor), Parrilla y nuestro compañero de redacción 
Br. Florcz-

La Dolores Avile se presentó detrás de la 
verja. Vestía una falda de percal, á rayas, 
chambra blanca con las mangas levantadas 
hasta los codos, y pañuelo de seda anudado al 
cuello.

A la verdad su semblante risueño y de buea 
color, DO denota que ia Dolores hubiese sentido 
los padecimiento» de que han hablado los pe­
riódicos. La Dolores, «in embargo, nos ha dicho 
que tuvo (uertQ calentura cinco ó sel» días.

Deseosos de conocer algunos detalles, uno de 
los periodistas la dijf:

—Somos periodista^ y venimos con el deseo 
de que Vd. nos reflora, en la parte que le toca, 
cnanto sepa rí(lacl(-)nado coa el crimen de Ja 
calle de Fuencarral.

SI »e:ñor. El día qué me dota vieron me en­
contraba en mi casa.

A media tarde vino mi hermana á bucearme, 
y Góh ‘"lia el Sp. Millau, que no# dijo no ten 
drlâmo# InoorjTenientf' do ir en su compañía á 
ay b'darie í pre.<thr un servicio para el que le 
hsblan nomorado Inspector espacial.

Salimos de mí casa, y en la puerta montamos 
los tre» en UQ coche, que nos llevó al mlniste 
rio de Gracia y Justicia..

—¿A la calle Anchi?—dijo uno dé nuestros 
coreptiñeron.

—Sí, señor, íé cuál es el ministerio de Gracia 
y Justicia.... pues bien, allí subió el Sr. Mlllan

en el coche; al poco 
rato bajó, y no» íD-Jeron rq í; me dijeron •' 
quería ver á lu H.jc oc, y .-¡ú 5 vcr:a. Ur/bu.-, 
me pidió un pañu -lo, y y.- se ¿u -ji iIq-^ -íí- 
tábamo» baniacJo. el «r? Milian l amo si

• director (dé reüere al de Ja' Gar.bi ae Mo.-r. ) 
y á la celadora, dieieBdole»: «VeD^an Vd#. / 
escuchar lo que hablan.» Despues no» volvió a 
sacar, dlendo que íbamos á mí cata y á la mi­
tad del cárnico me dijo el Sr. Millan:

®^® pañuelo que te ha entregadlo la 
Hlginla.

--¿A mí?—le respondí.—A mí no me ha dado 
nada.
{¡¿¿A lo cual volvió á decir» 

—Sí, lo niegas.
—Pues ahora vamos á la Oároel, á que te mue­

ras en un calabozo.
Aquí nos trajo á María y á mí. Ya le he dicho 

al Juez que somos Inocentes. Yo no sé por qué 
nos tienen presa».

La Dolores añadió otros detalles como el de 
que no habla visto á la Hlginla desde el día da 
San Pedro; pero luego dijo que la vió otro dia 
de fiesta eu casa de deña Luciana; que no co 
Docc á "^areJa, ni á MadertJ, ni á L^aca, y que 
con AveMno Gallego su antiguo amante no te 
nía trato hace claco aSo», y que actualmente 
su amante era el penado Joté Mería, á quien 
dice Je dieron una paliza «por no declarar lo que 
Je manciaron que dijese».

Dsspu: ¥ de esto y de oír á la Dolores hacer 
nuéva» proteítES de su inocencia, se retiró de la 
verja.

S3 advierte en la Dolores que tiene bastante 
astucia y que médit, antes da contestar.

Noa han dicho que no es exacto que á conse- | 
cuencia do la dec-araclon del vigilante Rico 
haya sido detenido el subdirector de Ja Cárcel- 
Modelo Sr. Díaz.

AL MEmJDSO.

Kl rio tinadaJmediana.
Hemo» recibido ei Bíguleute telegrama, cuyo 

eatudio recomendamoa cüd mucho guBto al go­
bierno:

Málaga 4 (11 20 noche.) 
Director Correo.

La prensa periódica de Málaga acude á bu» 
compañero» de Madrid en dsmaeda de que po' 
niendo una vez má« sus columnas al servicio de 
la justicia, pidan al gobierno, uule&do su vez á 
la buestra, el pronto despacho del expediente 
de desviación del no Guadaimediana.

Da esta mejora d'»pe ide e> porvenir y de#sn 
volvimiento de M k.ga en lo futuro, y de pre­
sente Ja Bubslstencía de miles de obrero» hoy 
sin trabajo.

En nombre de eatas claíe'i y de todas J&g que 
se interesan por Ja prosperidad de e»ta hermosa 
ciudad, hoy eu la mkerlR, hacemos este ru. go 
á nuestros compañero» de la có.‘t6, que no hn 
de ser dfcíatend.lde. Recíban con nnestro agra­
decimiento y el de toda una pcblscion que está 
pondienta de este asubtu. lífs roá» expresivafi y 
slDCeras gracias —Por E.l Acisador Malagueño, 
Augbtto Jerez Perchet.—Diario Mercantil, 
Luí» G rúa Pel»pz. — El Mediodía. Narciso 
Franquelo.—¿as Noticias, Federico Moja Bo­
lívar.— Izquierda Liberal, Joaquín Mactolell.— 
Union Mercantil, Aí tonlo F>-rb&nd{z y García. 
—Postdata. Nicolás Muñoz Cerlzola —Zurr/a- 
go, Antonio Nogueras.—£Z Caballero de Gra­
cia, José Postigo Ací’jo.—Por La Peoista, Cár- 
lo» Bruna.

Kl Incidente del «Vaatllasi.
Sejrfúu vemos en El Noticiero Universal de 

Barcehma hoy recibido, lo que pasó á bordo del 
Nautilus, de que ayer dlmis cuenta, es lo si­
guiente:

“Bi Nautilus salió de Afeuaa el ó de Junio, y em­
pleó en J* ti avesia 21 dias.

Ib* eav^'gaedu la corbeta á Ja vela cinco ó seis 
singladuras, cuando ¿urgió una cuestión entre tra» 
ofioiales y el c. maudante, <;ne6tiou que duró,según 
uno», ay eras horas, eegú,. ; ot os, cinco ó aais diig, 
al cabo da lo» cuales qu- üiron arreetades lo» oficia­
les, que fuere n sustituidos es sus puestos por igual 
número de guardias maricas qoe fueron presenta 
do» previ: mente á la tripulación oamo oficiales ia 
terinoB.

Dcaput» de fondear en B .rodona, no se permitió 
entrar ni »aiir á nadie Joi buqu-z do»da que bajó el 
comandaste à confói-enciar con el de Marina da 
6*te puerto, hista q ;e regrasó á bordo. Daspue» 
salisreu arrestados tre» oficiales que sufren au 
arresto es la Nfosrra..^

Kl Sr. PIdal.
Ayer llegó á Vlgo el Sr. Pidal, que va á pre­

sidir lo» juego» fi rraJe» que »3 celebrarán con 
motivo de la» fiestas del OrJato de la Victoria. 

Lo» coíiBervtídore» le han hecho un gran ra- 
cibimlento.

En cuanto terminen la» fiesta», que han prin­
cipiado ayer con mucha animación, visitará á 
Santiago, accediendo á la Invitaciiín que le ha 
hecho el marqués de Monasterio.

Se prepara un banquete para obsequiar al »e- 
ñor Mdïtoe, á quien se espera en Vigo de un 
momento a otro.

SDIGIONJ)^ NOCHE

Tdlegramas da U tarde.

Ea hanor da lo» marina;) españoles.
Trieste —Esta ttrde, oocf irme avuaoió esta 

Agencia, se ha ce ebrad-i el snutuoso banquete dado 
eu el OMstillu da Miraraar á •=,spo««R8 del ¡ím aerado,' 
de Austria ea hoioc Jo los mar>no* do la escuadra 
española.

El número do cubiertos fué de 62, y además del 
oontraimiiadto D. José O^rranza, asistieron 82 ofi­
ciales do la escuadra españole,, el cón ul do España 
en este oiulad y el sítro^ido militar de la embaja­
da de España en Viei e.

Lis demás persoa -.o que tomaron parte en el ban­
quete, fueron las pri .cip* en autoridades civilsa y 
militares de la pl>zfe.

A los postres, el coas j'ro áulico, Rr. xtinaldimi, 
brindó por el Empera ur de Auahiia y por eí Rey y 
la Reina R igonto de España, cuyas virtudes—dijo 
—admiramos todos.

El co),ti'aImirA<iie Sr. OArr-^nra, lo lió lis reás 
expresivas greoias, pr DU-e.iajJo u. G:ocue£.ta 
btindia por os úmper- dores do Au.«tria,

El contralmiratt:^ sustriaco, Sr. Wip iug.’r,brin­
dó eu español por a ma ias etprño'.a, que se ha 
cubierto de iumortal gloria cu tod .'s lo» mares y 
que tanto ha hecho en fóvor de ’a oiviliaacion y de 
la ciencia.

El almirante español, Sr. Oarri-nza, contestó'e 
recordando la oooperacio?. do . as escuadras »,u¿- 
triacA y española en Lepanto.

ÿnrg;-noKBitre, ür. Bszaooi, brindó ñor I*

■ . " * ««cuadra espuño-», Sr. NaÚrs,
c uUd y

Tio'.lVl*'’’ «nmamente animada, rei- 
Íianrn ® °’ o^moMsoies e major entu 
oXSMIXIVs

i Otra Toz DAttl*n|pAra

í 1* tarde y noche última» ha 
Î colma ea París.
I . ^^i^Wwnente Boulanger presenta «u candido- 
í SSrSy?’ U Somme y Charente 

saldrá para Saintes y regresará el 
mme» á París con objeto de recibir á los delega­
dos electorales Jet departamento de la Somme— 
ràot*9e

Klaccionas en Madrid.
Hé aquí el ragultado de lai eleccionei de di 

putadoa veriflcadaa hoy ea Madrid, talvo al­
gún pequeño error de «urna:

SECCIONES Ministerial. CoDsenador Reformisla

Sección | •............. 6 27 13Sección ® «i........... 26 11 51
16Mecclun 3 “........... 27 8

Sección A *:........... 36 5 g
©eoelen 6 *............ 28 13 22¡ Sección O ■............ 22 8 18¡ Sección 7 «............. 87 13 15Sección 81 •........... 52 19 17Sección í> •........... 47 9 30©ecclon lO....... 80 81 81-lección fli............. 67 35 21Sección 13............. 35 27 54Sección 13............ 26 5 27Sección IA ........... 27 6 17Sección 13............ 14 13 41Sección 16........... 29 15 14Sección 17............. 25 13 45Sección IS............. 70 39 31Sección 13............. 38 19 33Sección 30........... 63 27 39Sección 31............. 21 18 53
Sección 33........... 38 15 42Seeelon 33........... 57 15 38
Sección 3A............. 46 10 68Sección 33............ 51 7 34
Sección 36............ 62 9 58
Sección 37............ 54 15 47
Sección 3S........... 46 16 30Sección 33.......... 43 2 59
Sección 30........... 80 19 31
Sección 31........... 85 32 70

1.238 502 1.043

Son, pues, diputados electos, el ministerial 
Sr. Suaríz Guanea, y el Sr. Ducazcal.

En la votación no ha ocurrido, que ncaotros 
sepamos, incidente de Importancia.

Entre la gente que se ha movido y que por 
lo tento ha estado al pormenor de lo que pa­
saba, era ccea corriente que á la victoria del se 
ñor Ducazcal han contribuido también los es 
pendedores de vino y demás comerciantes é 
induitriales á quietes afecta la ley de alco­
holes.

Al saberse, poco despues de las cinco, el triun­
fo del Sr. Dacazcal, pum en los ba cones sus 
colgaduras de gala, el Círculo R formfsta.

^1 rey de Pvrlagal en Ifiareelona
L**b noticias de Barcelona dfcrn que el rey de 

Portugal ha expresado lo mucho qoe le había 
complacido bu visita á la Exposición, al alcalde 
Sr. Rius y Tculet, al comisarlo reglo y al secre­
tario Sr. Pircziui, dando al Sr. Riui la enhora 
buena para que la hiciera extensiva á la Indus 
tria de Bircoiona.

Mucho DOS complace á nosotros, como espa­
ñoles, que el rey de Portugal se haya dignado 
visitarla Exposición de Barcelona, que real 
mente representa una suma de trabajo y de ín 
tellgencla que honra á Ejpaña en general, y á 
Cataluña en particular.

Ha regresado esta mañana el señor ministro 
de Fomento de su expedición á Sevilla, regre 
sando con él los arquitectos y los periodistas 
que le acompañaron.

A pesar de lo que dícea algunos colegas, no 
tendrá Importancia alguna política el Consejo 
de ministres de esta noche.

El Sr. Rímero Robledo no regresará hasta 
mañana á San Sebastian.

El Liberal dice -que anoche en los Jardines 
<habló lo suficiente para creer que si el discurso 
pronunciado por el Sr. SHvela hubiere salido 
de sus labios, mucha gente habría creído que 
©ataba entendido con el Sr. Raíz Z >rrlll».»

También vemos en el mismo colega, y en 
otros, que el Sr. Romero hará esta noche un 
discurso en el CírcoloReformUta.

Mí salido esta tarde para el Bicorlal, donde 
pasarán una temporada, el Nindo de 8a San 
tidad, y el auditor da la Nunciatura, monseñor 
Vico.

Para Pontevedra ha salido también hoy el 
Sr. Mellado y su señara; que lando encargado 
de la dirección de El Irnparcial su antiguo é 
inteligente redactor el Sr. Hernández.

DI A .

Ea la lucha electoral hoy rerlttcada en Ma­
drid, 8a ha notado una mediana animación, lo 
cual deb(j atribulrao, no aolo á lo mezquino del 
carao, sino á las condiciones del momento, pues 
á causa de los viajes do veraneo, faltan bastan­
tes electores en Madrid, y con estas restas se 
observa, estudiando las cifras, que una buena 
parte del cuerpo olectjral no ba concurrido á 
las urna»; porque vivos, Ideutíflcados y con de 
recho, no bajarán de 6 000 eleotores los que pue­
den votar en Madrid, y escasamente lo han ve­
rificado hoy unos 2 800.

El resultado ha sido favorable, al candidato 
Sr. Suarez Guanea (según puede verse con más 
detalles por separado) y al Sr. Ducazcal; que 
dando con menor votación que estos se&ores, 
el candidato conservador.

Es un dato curksi, en esta elección, que el 
Sr. Ducazc&l ha Unido más votos, y ha resulta

|
on« Mÿewo «Obre el cuerpo electoral, 
que los Sres. Salmeron, Figuerola, López Do - 

y Romero Roble­do en 1886, porque «I oien las cifras obtenidas 
entonces por estos señores, próximamente son 
« ahora por la candidatu- 
1 “ás de ellos tuvo 
Í„ ; 988), hay que tener 

I en cuenta que la lucha entra los partidos faé 
Z ’ z se hicieron el 
día 4 de Atoll; época del año en que lodo el 

I mundo reside en Madrid, y por tanto con más 
j masa electoral para poder operar.

I J’^^®ba de ello es que en esta lucha á que nos 
I referimos, entre ministeriales, conservadores, 

repubicanos, romeristas izquierdistas é Inde- 
5®ûdlen^, representadoi por las candidaturas 
de D. Z611O Perez y del Sr. Salnz, no votarían 

I menos de o.500 electores, obteniendo, solo el 
señor marqués de la Vega de Armijo, que fué 

I quien aloanzójmás votación, 3 050 votos.

Htt regresado esta mañana á Madrid el señor 
ministro da Fomento, sinceramente afectado 
por ia degrada ocurrida en la catedral de Se

I vil.a, y legítimamente satisfecho por el recibi­
miento que se le ha dispensado en la hermosa 
capital de AndalGcía.

Msñana en el Consejo de ministres que se ce­
lebrará por i» coche, datá cuenta á aob compe- 
ñeros, de sus Impreriones, y de Iss medldeí, á 
juicio ?uyo, más eficaces para poner remedio al 
Siniestro padecido.

I a

í btgulmos por separado, pobíicando ¡os deta-
I lies qoe ¡a prensa va suministrando, sobre el 

desarrollo uei proceso del c/ímen de ¡a {-Blle do 
Fueccarat; teniendo cuidado de anotar, io que 
preceda de cuestres comptñercs, y lo que es 
de eoíBcha proplB.

Se ve fáeílmvDte, leyendo algunos periódi­
co», quo per medio de retíca/icla» é insinuAcio- 
nes, quieren dar así, como caricter político (per 
más extrhño que parezca) á determinadas fases 
de las aciunc’ünes que se s’guen por el crimen 
de la calle de Focncarral.

Además, que hablando de misterios y de pro­
tectores en las sombras, y de cosas por el csti 
lo, se hacen más apetitosos los per»ó Heos.

El ejemplo, sin embargo, nes parece peligro­
so, porque por este camino nada ni nadie estará 
seguro; y Ics^periódicos, al lanzar acusficlones 
á dlettro y siniestro, no hemos de pretender 
que nos midan con distinto criterio, á aéaos de 
creer que nosotros soles somos ks poseederts 
de la verdad y de la rectitud.

Por otra parte, la lectura de los mismos per’ó- 
dieos, SüD do aquellos que están en la propia 
corriente, arroja tai suma de contradicciones 
en sus referencias, que ni la cabeza más sana 
puede formarse un juicio exacto del estado del 
sumarlo.

Porque hay ciertos particulares muy Impor­
tantes, por cierto, sobre les cuales hay motivo 
ya, y date/, para formar julclc; pero sebr© la 
participación en el asesinato de más ó de mé- 
nos reos, y distribución del dinero rebado, sobre 
cato, hay todavía una confusion tan grande en 
las Dcticias de la {prensa, que ínos aconsejan 
proceder, cen mucho cuidado en nuestras opi­
nione».

Cartas autorizada» é Irrecusable» que hoy he­
mos visto de Santander, niegan que ande el 
Sr. G^mszo en ninguno de los manejos políti­
co». que le fetrlbuyoü alguno» per:ódlco».

Nj hemos vlato^hoy entre ks telegram»» del 
extranjero, nlnguB-^Bo txtraordirario.

Balatu.
A las cinco.—Feta tarde no se hacen operioiorf» 

ni ae fijas ni indicia oumbio» entro k escasa con- 
currecci* que asista al circulo da bo.’sistas.

Kl Baaco general de Madrid
»e encarga de dar letra» y carta» de crédito pa­
ra toda» las plaza» de España y capitales de 
Europa.

© pURA inmeJiatimenl* toda 
Ó cl*s» i9 VólUllOS J 
©Diarreas (de 
©los tisicos.
Ó df los viijos,^^^^ 
© de los üiá

íft^Bisenlerías, 
Vómilos (de 

los oiñns 
j (le las 

embarazadas)
©Colera Tifiis, Calarrns yn'rerasiei estéinagnH 
© DEPÓSITO EM LAS PRIHCIPALES FARMACIAS W

Ô tí ô-©-ô ©-s ®-« ® @ © caer
Precie: Oaja grande, 8 50 pesetas; pequeña, 2.

En Madrid, al por mayor, D. Melchor García.

Caltas.
Santn de mañ n«.—La Transfiguración dal Señor 

y San Justo y Pastor.
Se gana el Jubileo de Ouarenta Horas en la igle 

sia pwroquiai de San Miguel y Ssn Justo, donde 
se celebrará solemnt fiesta á Su Titular; por la ma 
A?®* misa may or con sermon que predicará 
ei Sr. Amt zeas, y por la tarde, ccmpletas y re­
serva.

E.u San Millan termina la novena de San Caye­
tano, predicando à las siete el señor cura.

Eft fían Lorei so continúa la noven* do Su Titu. 
lar, preliorndo el P. Fita.

Ea el Cristo de San Ginás habrá al anochecer 
ejercicios piadosos, predicando el Sr. Biliesteros.

Visita de la Córte de if aria,— Nuestra Señora de 
Atocha en su iglesia ó la de Oovadonga en San 
Luis.

EspeetáealM para MADAMA.
Jardín del Baen Retira.—A la« 9.—Bmsr,i.
Felipe.—A laa 9 —L» «jrun oía —A 10.—Soltero

V mártir —Aia» I J 8(4 —SI quinto cteío.—A la» 11 liS 
—Efectos de La grano a. ‘

Príaelpe Alfaaaa.-A la 9.—La cruz óíanca.—A 
Jas 10 -Monomania musical.—A Job 11,—¡Tío j/o no 
he sido!—A las 11 8;4.—Certimen nacional

Reeoletas —A tas 9 —La tertulia de Mateo—A. las 
10.—Eí golpe de gracia.-A. Jos 11.—Viajeros ¡al tren! ~ 
A las 11 8,4.—Despacho parroquial.

M.ravlllas. — a, tos 9 —La verdad desnuda.—A las 
10,—Nanín —A Jo» lu 8 4.—Segundo acto.—A las 
11 1(2.—Las niñas de Bcija,

CIrea de Pelee.—A tas 9.—Gran fanoíoa cómioa 
y arti»tica à precios eocuómioos —Números nueves 
y divertimientos especiales.—Toman perte entre 
otros rotarles artit tas, la prof sota de equitación 
Anna Filiis, Los Graso'hjpper troupe y lo» clowns 
Feottet y Cerra.

Circa HIpódraasa de Verana — las-9.—Gran­
des novedadsa y entre estas, las presentadas en la 
ú tima asman*.—Familia Chizu, la notable familia 
Kremo y el extraordinario Marcus.

Imprenta de Kl Ookhbo, á cargo de F. Fern ondea.
©sut ©regarla, 9,

SGCB2021
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SERViClUS
;s lA COHP&NIA TRAS&TLÁMTICA DE BARCELONA 

LINEA DE LAS ANTILLAS, NEW-Y9RK Y VERACRUZ
CON ESCALAS EN

Puerto-Rice ; Progreso ; combinación á puertos americanos del 
Atlántico y puertos N. y S. del pacifico

rasa SALIDAS MUnmUALBS CON LAS H80ALAS T HXTBNSIOlíKS SIQUIKNTBS
El 10, da OAdia, con. eocalA »> lu Falmiu, y haciendo luxtei i* de Barcelona el 6 y aTen* 

*^*Bl^,®de Santander, con escala en la Ooruña el 21 y haciendo antes las de Liverpool el 
8 y la del Havre el 14. , „ , ... i «xi i nnE! 80, de Oádis, haciendo antes escala en Barcelona el 25 y eventual en M&laga el con 
extension & los litorales do Puerto Paco y Ouba, Oentro América y puertos del Pacifico y

Laa^íalido^dó la Habana para New York, son los dias 4,14 y 24, y do New-York para Is 
Habana los mismos dies. «_•«*,«»» zixjí

HETOMÜO.—Salidas de la Habana; el 6 con escala en Puerto Rico el 10, para O&diz 
y BaTceloQa y combiracion para los demás puertos del Mediterráneo.

E! 15 directo para Ooruña, Santander, Liverpool y Havre y combinación para los puertos 
españoles del Atlántico y para Hamburge, Amheres, Nantes y Burdeos.

El 25 para Gádis y Barcelona y combinación para los demás puertos del Mediterráneo.
Bj vapor ISTA DE CEBU saldrá de Gádis el 80 de Julio.

JAÍSÍ 3c DE ttiSITAL DE LABhONVE /
Empleado con gran éxito desde hace ya mas de treinta años por Ies Facultativos 

de tudas las Nacioaes contra las dlverosus oloccionoB del oerason, contra la 
Hidropesía, las Bronquitis nervlesaa, el GarreUUo, el Asma y contra 
todos los desórdenes de la circulación.

SRAGEAS DE GÉLIS, CONTÉ 
»30 LxiLOTATO Da sxaaao

Ápfobuiu Mr /a AaadMil» M Uatfiolna dt Paria, que en dos ocasiones diferentes, á 
vetEts anos de intervalo la una de la otra, ha hecho constar su superioridad deci­
dida sobre todos los demás ferruginoees conocidos, asi como su eficacia probada 
contra las enfermedades que reconocen por causa el empobrecimiento de la sangre.

ERGOTINA E GRAGEAS de ERGOTINA 
d. BONcTEAN

{PnmMM eos wt Mtdttít dt Om fiof Sooladad Ftrmtoíutíat dt Pt^t]
La solución de de BiMveuw censtituye quo de los mejores hemostáti-

oos que se conocen. Luí de Evgo*»»» 4* Sítaníett» se er.qpvciQ para
taoiUtar las elumbramieutos y oortor leu» bomon áqias dt' U'úo gónaro.

Depósito general ¡Farmacia de LA BÉLONYE, ae 4 bcuKir. 4* en Peris
t Y KN las PRINCIPALES FaBMAC1.*S DI lva>A> o MUES

VICHY
Adniniitrititi : PUIS, 8, bd lenlnurtrt.

Grande-Grille.—Afeccionei lin- 
fiticai, entennedade» de las vías digesU- 
w.infartos del hígado y del vaio.obslrnc- 
donei viscerales, cálenles biliarios, etc.

HOpttal. — Afecciones de las vias 
digestivas, pesadex del estómago, diges­
tiones diflciles, inapeUncia, gastralgia, 
dispepsia. . ,

Célestlns. — Afecciones de los n« 
Bones, de la vejiga, mal de piedra, cálcu­
los urinarios,gota.diabites, albnmianrii.

Hanierlve.—Afecciones de los ri- 
Bones. dt la vejiga, mal de piedra,cálcalos 
urinarios, gota, diabéUi, albuminnria.

Sxigir «I nomhrs M manantial 
tn la eiptula.

I
b kSepowatarioa ; D. José
I Muría Moreno , calle Ma- 
I y cr, 98 (botica de la Reina 
I Madre) V farmacias de los 

Srís. Mar;irez, Jacome*
II trozo, 82; Borrell herma- 
’I i>oe; Moreno Miquel; Doc»

B tor Just; R. Hernandez; 
g Lomana.

LINEA DE COLON
Gombinacioo para el pacifico al Norte y Sor de panamá y servicio 

á Méjico con trasbordo en Habana
Salidas de Vigo e 80 de c»da mes, haciendo antes las escalas de Liverpool el 20, el 

Havre el 24, de -ttutaeder el 27, y de Ooruña el 28, para Puerto Rico, Habana y Oolon, re­
tornando por Oosta Firme y Puerto-Rico, de donde saldrá directamente para Vigo y demás 
esca’as del Norte el 15 de cada mes.

El vapor VI3KCAY A sa’drá de Viga el 80 de Julio.

LINEA DE FILIPINAS
CON ESCALAS

on Part-Said, Adon, Coloaab» y Slngapaare; serviola á Ilo-II® y Ceba, 
y oonablnaclonoa á Kurnohee y Bnshlre ( Golfo Pérsico), Zanzíbar y Moxaeabique 
(costa oriental de Africa), Bombay, Calcuta, Saigon, Sidney, Batavia, Hong-Kong, 

Shangay, Hyago y Yokohama.
HaUdas, cada cuatro semanas de Liverpool, con esca .as e» Goruña, Vigo, Gádis, Garba­

ge ¿a, Valensia, y Barcelona, de donde sal^án cada cuatro viernes á partir dol 18 de Enero.
De Mauiía saldrán cada cuatro lunes á partir dol 9 de Enero.
£1 vapor 1SL.A DE PAS AY, saldrá de Barcelona el 27 de Julio.

LINEA DE BUENOS-AIRES
CON ESCALAS EN

Santa Craz de Tenerife, Rio Janeiro y Montevideo
Seis viaje» anuale.s partiendo de Genova, con escala en Marsella, Barcelona, Málaga y 

Oádiz, de donde saldrán cada ocho semanas, á partir del 6 de Enero.
Los nuertoa del Atlántico d- sde San Hebaetitm á Vigo o^mbinan en Gádis con los cor­

reos dtíFilipinas, que salen da Liverpool cada cuatro sem» ñas, á partir del 29 de Diciembre 
da 1887.

CURACION CIERTA
F i I A i PS ENFERMEDADES del ESTOMAGO

Gastritis, Gastralgias, Diarreas, Vómitos, Pesadez del 
------------------ l Estómago y

PapaïnâtlMIÈI * “ s
(F©X3Siii£t 'VeQ-eta.l) ®

UNA COPITA DESPUES DE CADA COMIDA | M HK & H

PARIS, Venta por Mayor, TROUETTE-PERRET, ! in^ABlMJI
163 y iG5, Calla da Saiat-Aatoiae. i

Deposito en todas las Farmacias.

T
esoro

Là Boca
US VFLAZQUEZ- 

Gura radica.'mente los 
do'eres de muelas y 
enfermedades de la be­

ca. 6 reales fn tco en todas las 
boticas.

DINERO
En 81 acto con reserva «obre 

muebles y ccches sin retirar, 
niant s, sueldes y otras garan* 
tías D e 9 â 1 j 6 à 8. Te* uan ,162.®

TBWbeOÂIÏ
ABUAS y LQD8C mineralw nato» 
rxiej.itpîciilis cvuUxüeutnatúeMr, 
Sttfirtiiedudei de !» Garganta y des 
P3tk6,tis. Sa SüYUD SfttklMfraMS. 
Hii fuw *{ Bk" « OAS iiuiM), Iruâi

LINEA DE FERNANDO POO
CON ESCALAS EN

I.&rache, Kabat, Halagan, Hegader, Uas Palmas, Ría de Ore, 
Dakar y USenravla.

üuatro viija^ al año partiendo ue Marsella y con escalas en Barcelona y Cádie.

SERVICIOS DE AFRICA
COSTA NORTE

Servicio quinoenai: Salidas de Gádis, los dias 16 y 80 de cada mes para Targe^ Algeci 
ras, Góuta y Máiaga-Y «alidaa de Málaga los dias 12 y 25 para GeuU, Algeciras, Tánger y 
Gádií, por ai vapor SfiOGAD©R.

COSTA NOROESTE.
Servicio menino! do C dis á Liurache, Rabat, Casablanca, Masagan y Mogador por el

NUEVOS PRODUCTOS INDUSTRIALES
DE LA CASA

MATIAS LOPEZ Y LOPEZ
MARIlin—ESCOBIAU

Extractos de Café, Té y Tila
A BU MAB ALTA cONOkNTRAOlON 

ELABORADOS POR UN NUEVO PROCEDIMIENTO
Extracta de Café S3eka superior, ru frascos de 125 

gramos, 2 60 peseras.
Extracto de Té negro iSfnndorío xtra, id., 4 ptas.
Extracto de Tila de la Granja, , 1'60 ptas.
Estos nuevos producto?, euys- uti idad ea de todos co­

nocida, aventajan en 6a ubriíad, ri.-ndo mát ecoiómi- 
cos que los Galés en grano y lot Tés y Tiias ;»1 n-r-tura!; 
son de absoluta necesidad para ciicpo e vif j a, y debe­
mos recomendfcrlü á ¡a» fxmúias para nGcce-.dade8 del 
momento y para uso ¿oméatico, por su punza, quo ga- 
ractisamos.

Una cucharada de Extracto cu U'-ft ti 2* de agua ea 
liente, basta para tener eu el acto u« exquisito Gafé ó 
Té superior al procedente del sistoas. crdinai io.

En las etiquetas da los fre ecos te hallará ti modo de 
usar nuestros Extractos.

:S!)CÎEDAD DE TELÉFOKOS DE MADRID
Tarifas de precios de siiscricion al año

vapor MARAT
áHRVIOIO DB TANGER

E» vapor TAYG£R, saldrá de Gádis todos los domingos, miércoles y viernes, y de 
Tánger todos los lunes, jueves y sábados.

iÍJítou vaporea aámitoia carga con las condiciones más favorables, y pasajerM á quien» 
la ílomp’jdií* da »îüj*mienfeo muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado e¡4 ge 
ctixatudo aervicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Raba 
iao por pASBjos de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigran­
tes de oíase artesana ó jornalera con facultita do regresar gratis dentro de un año, si no en» 
cuantran trabajo.

La £mpp3M. puede asegurar las mercanolas en sus buques.
AYIKO IHPOMTAATE.—fxM Caapañía previene á lea señares oamereiantes, 

agrien iteres é industriales, que recibirá y encamluará á les destines que les salomas 
designen, las mu-^strao y notas de precios que con este objete se le entreguen.

Esta CompoSta expide pasajes y admite carga para todos los puertos del mando 
oervldoo por líneas regulareo.

Para más informes, en Madrid á D. Julian Moreno, Alcalá, 83 y 36.

Por una et ta ci on particular.........................................
Por ui.a estación para fiKca» urbanss y ptra ted o»

loe inquilinos de la misma.....................................
Por una estación de uso público.............................. .
Por ui-aparato supletorio para ct mutíear ctu el

teléfono principal y con Ja Centiá.......................
Por un idem para comunicar so;o con el aparato 

pricoipal............................................. .  ...............
Por un idem para comunicar íolo ccu a Gen tris y 

un co?. mutador. .................... ..............................
Cuadro indicador de cuatro direceiokts.................... 
Por cada otro dirección....... •.••••;..............................  
Por un conmutador de des dirección- e.......... ........... 
Cada otra dirección......... ..............................................
Por un timbre.............. . ................................................

PESKTAB

800“
600 

l.GOO

76

71

54
630

70
4
2

10

DENTICINA INFALIBLE,-LosabA^D las madres*^ 
Ííi un niño 80 ceuer^ ds la deníicion, jinies los 
salva aun en í a agonía , hret^^n fuertss denta­
duras, reaparece la h b»., extinga la diar-, 
rea y accidentes, robuaíecs? á los niños y 
los desencanija. Una caja, 3 pesetas, que re­
mite por 3‘50 el autor, P F. Izquierdo, 
Madrid, Sacramento, 2, botica, y p^aza de la 
Villa, 4, por mayor y en todas las boticas, y 
droguerías de España.

ANUARIO DBTWMEKGIO
DE LA INDUSTRIA, DE LA MZíGISTRATORA

y DE LA ADMINISTRACION

i i Directorio de las <0O,@OO sshü 
DE ESPAÑA, ULTRAMAR, 

ESTADOS HISPAHO-AMERICAIÏOS Y PORTUGAL (C. BAILTY-BAlkLIEHK)
OoQ aaunciM y iSte^eaciM ai Uvilecíóia é Indueín» Naú--»í<4 

y ExUanieia 
A @ @ @

Uq tomo encartonao ea tola da laií da 2 500 pAg, ai
PRECIO ER ESPASA 20 PESETAS

Obra AtU 4 Indlapenoable para Vado# -~Sf vita pérdida da 
álempa.—Tesara para la pr«p¿4£^aada (uáuetrl&l y es- 
merclal.—^te libra debe c-etar siempre <311 «I bufete 
de teda p«rss«a per lnsl;<“clSa5.^itus '^/u© oesB sos ns- 
> asios

Se verde en la Librería editori»' de D. GARLOS BAlLLx 
3AILLIERB, pinza de Santa Ana, túm. 10, Madrid.
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DORIS
gro de muerte!—dijo Interrumpiéndole con agi­
tación creciente.

—Pae» preclaamente por e«o debo ir; ¿para 
qné irla ai no hubiera peligro? En cuanto á que 
aea de muerte, no creo qne llegue á tanto.

—¡Pnea yo sí lo creo! Ya vea cómo eaoa rúati 
coa no ae han detenido y han matado á caantoa 
han querido. Tengo la aeguridad de que ocur­
rirán coaaa trágicas en Coole esta noche.

—¿Y por eao he do renunciar á ir?—preguntó 
Clontarf dépréciât!vamente.—¿Son eataa tua 
ideaa aobre la amiatad? B< un deber aagrado 
ayudar á loa amtgoa en loa momentoa de pe- 
Ugro-

—Exlaten deberes más eagradqs que loa Im- 
puoítoa por la amiatad. ¿T por qné piden tu 
preaeaencia en Ooole? ¿En dónde eitá la policía? 
¿Para que airve, aino ea para proteger á loa pro- 
pietarioa, mantener elórden?.....

—Ya haa oido lo que Desmond ha dicho á ese 
propósito: au tío no quiero nada con lo policía. 
No quiere dar á loa revoltoaoa ocaaion á que di­
gan que le han obligado á pedir una aslítencia 
extraña. '

—¿Y tiene derecho á obrar así?—preguntó aún 
Doria aproximándoae más ¿ bu marido con el 
rostro más pálido y loa ojoa echando chiapaa.— 
¿El cato juato? ¿Cómo ae atreve á exponer lea 
vidaa de sua pretendidoa amígoa por un ainap’e 
capricho, por una bravura afectada?

—^ue aea justo ó no, iré—dijo Clontarf aln 
mirarla.

—¿Estás decidido?
—Por completo.
Doria permaneció un momento Inmóvil, con 

la mano siempre apoyada en el respaldo do la 
aille; deapuea aeperóse de alii, volviendo á la 
▼entena, en donde algu’ó contemplando el pal­
as je de invierno.

Llevado de secreto Impulso, Clontarf la si­
guió.

—Tu manera de obrar—dijo con una risa em­
barazosa—me hace temer que no me supones 
capaz de haberte querido ofender realmente. Si 
fuera otro, caal eatarla tentado de creer que...... 
estabas inquieta por mí suerte.

La sorpresa que percibió Doria en eataa pala* 
braa, hirióla profundamente. No le miró, pero 
alguna cosa había en el modo de mirar hácia la 
ventana y en au precipitación para evitar que 
la viera el roatro, que Indicaba que sua ojoa ea 
tsbau llenoa de lágrimas.

De pronto cambió de posición y le miró de 
frente; Clontarf vló que se habla engañado en 
sus Conjeturas. Los ojos de su mujer estaban 
secos y brillantes, y algo semejante á la cólera, 
dábanles sombríos reflejos.

—Se experimenta una ansiedad muy natural 
cuando se vé una existencia amenazada.

—üua existencia amenazada no es una exis­
tencia destruida. Tu natural ansiedad no ha 
debido ejercitarse en este caso, en vista de nue 
yo creo que no hay ni habrá peligro alguno.

—Pero yo me permito no ser de tu opinion. 
—Habrá por lo menos las mismas probabili­

dades do vida que de muerte, y esta igualdad 
b3 todo lo que-un hombre puede desear.

—«áfca noche las probabilldade» no serán 
Igmsies.

—¡Q ié absurdo! Como ai cuatro ó seis hom 
bres úe entre nosotros no fueran más fuertes 
que un regimiento de esos perros malvados é 
Indisciplinados. Pero admitiendo lo contrarío y 
suponiendo que me mataran esta noche, ¿ten­
drías disgusto? (Clontarf miró á su major fija­
mente.)

—Sí, lo tendrla.—3u voz no temb.aba y au 
mirada aoatuvo la de an marido.

Clontarf se echó á reír.
—Yo creía que eao seria una suerte para tí 

Î —-Bjo con'una ligera risa.
j _ Bn ese caso, me has ofendido—dijo DorD 
I con tono glacial. ’
' —¿Por qué »0 habla de pensar est?—eX'Clamó 
I Oíontaif ConSfilBa^élíZí precíente.—Mi mutttó 

te devolverla la libertad y desembarazarla tu 
vida de una pesadilla.

Sonrió con aire indiferente, aunque á decir 
verdad observábaU con profunda atención. 
Eran aquellas palabras crueles......crutlíslm&s, 
y las pálidas megiilas de la jóven coloráronse 
de ardiente carmín. Separóse de él, desapareció 
el rojo subido de su rostro, y un pliegue desde 
ñoso se dlbojó en sus láblos.

—¿Es ese el sentimiento que ríi experimenta­
rlas si yomuriera?—preguntó Doris lentamente.

Clontarf reconoció demasi& lo tarda la enor­
midad que acababa de decir.

—No, no; ¿cómo puedes pensar semej»nte 
cosa? ¿Cómo puedes acusarme de tan horrible 
pensamiento?—dijo con gran vehemencia.

—¿No me has acusado á mí?—replicó coa dal­
zura.

En el mismo momento entró Brian en el sa­
lón, y separándose Doris de la ventana se diri­
gió hácia él. La dulzura de sus maneras era 
grande cuando se acercó » éste, y poniéndole la 
mano sobre el brazo, le dije:

—Donat irá á casa de usted. Pero..á mí no 
me han invitado. ¿No podría sar también test! 
go del triunfo brillante de esta noche?—«.nii.did 
con una gracia encantadora.

—[Eso es ímposíblel—dijo Clontarf francien- 
do el entrecejo, no por cólera, sino por tem; r, 

—Nada es Imposible. Esa palabra no exUV-; 
¿no es cierto, mister D smoriQ?—repuso D. rie 
siempre con la mhno puesta sobre oí brazo de 
Desmond, con ía «onrira en les labios.-¿Me 
acepta usted como hué.<ipcd esta noche., verdad?

—Tengo la seguridad de que no existe peli­
gro sérlo—dijo B-lar, bambuc-ando un poco, 
porque no sabía cónio >1.^*1 irse del coi flicto—co 
tendría á Móoína conmigo «1 lo creyera.....

—¿Vó dfiH a< quídK'a en Coolo esta noche? — 
preguntó v v>;m-';' b D.rD.

—r-í y Kit t-.;-
—jAh. ahAOî-az - t - - á 'uí!
—Si uíted Q;ñrZ - v-'í Ir V O’ontaifro tíece 

nadft que oponer...—jijo Bi itn mirando á éste.
—No se ocupe u-ted de ( hjaeloncs Le suplico 

á us ed quo ma cuento eptrí/íco Invitados, Ua 

ted no puede ser tan inhospitalario que me re 
huso un abrigo......

—¿Bs cosa convenida, O'ontarf?—preguntó 
Brian riendo.

—A lo que parece—replicó Donat alzando los 
hombros ligeramente.

—No llevaié á Vera ni á ese viejo de sir Wat- 
kyn—dijo Doris, que entraba de lleno en la 
aventura, con cierta excitación.—Esto lo podre­
mos esplícar diciendo que es preciso que alguien 
se quede en ca«a con mi t)a. Vera y «ir Waikyn 
pueden quedarse.

—Me temo mucho que esto no convenga á us­
ted—dijo Brian viendo que Ciontarf seguía con 
el aire contrariado.-Pero aseguro á usted que 
no habráfpellgro alguno. ¿Tendría yo en Coole á 
Móníca y á Kit si presumiera e! más iigero con­
tratiempo? Si lady Clontarf quiere Vun’r, nos 
servirá do gran socorro. Ya comprenderá usted 
que si viniera uated solo una noche Cvmo la de 
Navidad, podrían sospechar algo, y hasta ima­
ginarse que entre URtedes no reina buena armo­
nía-añadió riendo alegremente.

--’Tableau. La reflexión bromista de Des­
mond no prodajo muy agradable efecto entre 
BUS oyentes. Foé ficgnlda de un silencio lúgu­
bre. Realmente nua bomba que hubiera caído 
allí no habría producido mú> confu.'iion que pro- 
dajeron Ibs pRlabra.-i de Brian en loa OIoU'* 
tarf.

—Sí, sí, iré seguramente—dijo Ddris, no sin 
alguna confusion; su marido salló dt4 salon 
murmurando alguna cosa relativa al tercer re­
vólver. '

Hasta squí «os planes habían prosperado. 
Clontarf encontró á Gerald Burke y á Brabazon 
que se efrecieron á todo; do suerte que á eso do 
las siete, un coche de Kllmaloodo condujo á 
Ocole á todos los que acabamos de nombrar, 18« 
dy Ciontarf inclusive. A Vera ee lo habj^ pe"- 
Roadido para que se quedara kr la casa entrote- 
tiendo á Wsikyn y mls-tït» CoCcBe.

Httbíxse hecho algti.r ? a'insloa al verdadero 
estado de las cosas, y esto bastó slu seguir más 
adelante.

i A su llegada, Doris prtclpi;ó«é en la habits.-
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